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Abstract
Works of microcultural relevance are characterized by being read and valued
primarily within the confines of a given culture. They sometimes do not transcend their own
linguistic, geographical, and cultural borders, but rather, bestow upon a country, a territory,
or in this case, an island, a sense of identity. Without these works, the cultural profile of a
people would be blurred and even non-existent. Consequently, the fact that a work fails to
speak to other cultural and linguistic contexts may actually attest to its literary importance.
This is the case with the writings of Manuel Zeno Gandía, which lay the foundation for the
identity of a people and a territory.
Perhaps for reason of this apparent geographical restriction, the bibliography related
to the work of Puerto Rican Zeno Gandía is not very extensive. Therefore, the justification
for a thesis dedicated to Zeno Gandía’s novels attests to the fact that we deem necessary a re
reading of his work and a recognition of his influence on Puerto Rican and Spanish-language
literature. Moreover, we have dedicated special attention to the author’s very concept of
literature, and the manner in which this is shaped through his novels. In this sense, we
attempt to reflect the aesthetic and the political aspect of his work inasmuch as we
understand that it is not possible to separate the two without sacrificing essential meaning.
We believe that each work is the result of an organic interaction that consolidates the
aesthetic and the political into a single authorial agenda.
For this reason, we have emphasized the historical context in which the author has
produced his texts. Inasmuch as each book thus functions as a response to a given historical
or social context, it is only possible to understand the scope of the author’s project within the

context of its production. We thus strive to present a reading which considers the context of
production together with other aesthetic elements.
While we consider the author’s critical reflection on the Puerto Rican political
context, we have opted not to undertake an autobiographical analysis regarding the possible
reasons that Zeno Gandía had for writing, given that any discussion would be pure
speculation. In contrast, we attempt to limit ourselves to what he had to say to readers, since
it is in through this discourse that the author has become an integral part of the literary
history of Puerto Rico.
The political agenda which can be read in his works, most notably in La charca
(1894) but also in Garduña (1896) and in the remaining works that comprise the Crónicas de
un mundo enfermo, is clear and offers a strong critique of the colonial system and the
consequences on a local level of the dependency on foreign countries. In this manner, Zeno
Gardia expresses his concern for Puerto Rico’s own initiatives against repeated foreign
aggressions, given that—as he himself asserts—, only strong unification of the inhabitants
could give birth to a real resistance against these forces.
Each of Zeno Gandía’s novels reveals different aspects of and treats differently the
problem of national identity, of misery, of avarice in such a way that together they comprise
a varied, heterogeneous, and colorful picture of the particularities of the historical period in
which he writes. One can thus traverse from the everyday and intimate to political agendas
of massive scope. These include small rural towns as well as the national capital, San Juan.
The period that fascinates and inspires Zeno Gandía is that of the transition between
the Spanish colonial and the American governments, the Spanish-American War being
glossed over. For this reason, the author’s works reflect the final years of the Spanish period

and the first decades of American domination. The period of the war has not been discussed
by Zeno Gandía in this series of novels, although he alludes to it as a past memory in the
novel Redentores (1925J. In actuality, it is the only narrative of the series that takes place
during the American period; it foregrounds the situation of this government once in place.
In these years, the works of Zeno Gandía coincide with those of other authors who
have also textualized the situation of the renewed cultural dependency, such as Luis Lloréns
Torres, of whose poetry we also include a brief discussion. Both are writers who live through
this period in both a critical and reflexive manner and strive in different ways to forge a
national identity intended to serve as a basis for the struggle against debasing foreign
influences. We thus especially consider La charca a classical text of Puerto Rican literature.
Italo Calvino (1994), in Por qué leer a los clásicos, lucidly describes what we attempt to
reveal in this thesis: “Your classic is the one which is not indifferent to you, and which helps
you define yourself in relation to and perhaps in contrast to it.”
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Membreno 1

I. Introducción
En este trabajo nos proponemos investigar la producción literaria nacional en
un período conflictivo de la historia de Puerto Rico en el cual tuvieron lugar una serie
de definiciones que han signado hasta hoy el escenario político, económico, social y
cultural del país. La propuesta consiste en realizar un acercamiento a esta literatura y
al mismo tiempo indagar en las características del momento histórico en que se
produce, ya que consideramos que la literatura, al igual que otras expresiones
artísticas, es parte de la cultura y ésta es parte de la historia.
De este modo nos proponemos trabajar las relaciones posibles entre el proceso
histórico del siglo XIX y la literatura que le fue contemporánea, enfatizando en los
procesos de dependencia extranjera, europea y norteamericana, en la obra de Manuel
Zeno Gandía y, en parte, en la de Luis Lloréns Torres, autores nacionales que se
ocuparon de retratar los problemas que les eran contemporáneos y lo han hecho
críticamente, tomando una postura liberadora y patriota ante la dominación extranjera,
teniendo en cuenta todas las consecuencias que de esto se derivan, en una sociedad
que se ha mantenido en el atraso y en el conservadurismo como resultado de políticas
provenientes de los intereses exteriores sobre el territorio.
A partir de las primeras décadas del siglo XIX la dependencia con la
metrópolis española se debilita por diversas causas que afectan a su monarquía, por
este motivo en muchos territorios coloniales americanos se producen movimientos
patrióticos independentistas. En este contexto Puerto Rico inicia un proceso de
búsqueda de autonomía, sin embargo no alcanza tal objetivo y en poco tiempo se
produce un cambio fundamental en el gobierno y en la constitución cultural. “De una
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polarización europea pasamos sin sentirlo a una polarización norteamericana”
(Pedreira, 75).
En 1897, España terminó por conceder la autonomía a la isla; sin embargo,
antes de que hubiera pasado un año desde entonces y como resultado de la guerra
hispanoamericana, el territorio de Puerto Rico pasó a depender de los Estados Unidos
de Norteamérica. Con lo cual los movimientos de emancipación en pos de una nación
libre quedaron en las sombras ante la nueva dominación política.
Esta nueva situación presentó características marcadamente diferentes de las
vividas durante el colonialismo español, pero el status colonial del territorio no fue
modificado, por lo que las pautas culturales y sociales se alteraron en su orientación,
“Pasamos de un Estado católico, tradicional y monárquico, a otro protestante,
progresista y democrático; de lo sociológico a lo económico; de lo culto a lo
civilizado” (Pedreira, 75). Al mismo tiempo las decisiones gubernamentales y
administrativas cambiaban de manos y se alejaba la posibilidad de la construcción de
un Estado Nacional libre e independiente con una impronta cultural eminentemente
puertorriqueña.
El presente trabajo tiene como objetivo investigar los modos en que esta
situación social, política y cultural de Puerto Rico puede leerse en la obra de artistas
nacionales que se comprometieron con el destino del país y desplegaron una mirada
crítica cuestionando sus condiciones de vida y sus destinos políticos. A la luz de lo
que la historia presentaba como condición, estos escritores se ocuparon de mostrar
aspectos del desarrollo del proceso histórico no siempre vislumbrados y muchas veces
callados y ocultados ostensiblemente por quienes controlaban el poder.
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El novelista Manuel Zeno Gandía, de la mano de la escuela literaria naturalista
se ocupa de representar la sociedad puertorriqueña tal cual es, según su visión,
teniendo en cuenta tanto los conflictos sociales que envuelve como las costumbres
populares y la vida cotidiana de los habitantes. Esto puede leerse en la primera obra de
la serie que lleva por título Crónicas de un mundo enfermo, en su novela La charca,
en la que se representa la vida en un pueblo rural costero, la dinámica del trabajo en
una plantación de café, la cual pone al descubierto las contradicciones entre patrones y
campesinos, y su correlato en el plano cultural, el impacto de la cultura europea, el
analfabetismo, las ciencias y la religión. Aparece también el problema de la ley y lo
jurídico, la aplicación de las normas y la protección que pueden otorgar, los distintos
sujetos sociales y los distintos accesos a ella. Está muy presente el problema de las
relaciones maritales en una sociedad fuertemente patriarcal, el modo en que se
constituyen las familias, el acceso a la propiedad del hogar, de la tierra, del dinero, el
modo en que se realizan los negocios, el robo y el crimen.
Todas estas temáticas se hallan cruzadas en el libro por el eje de la salud y lo
corporal que se encuentra destacado a cada momento e incluso funciona como
agravante de la situación socio-económica que atraviesan los personajes. Este vínculo
entre ambos planos, el de lo físico y el de las relaciones sociales, tienen como común
denominador al cuerpo que funciona como espacio de interacción y conflicto entre lo
individual y lo social. Esta tensión está muy presente en el texto y adquiere la forma
del problema político de la dominación del individuo por parte de los gobernantes pero
también puede pensarse en el problema de la dominación a un nivel más general, de
clase, promovido por la acción imperialista.
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También se trabajará con Garduña, segunda novela de la misma serie, con
otros textos de Zeno Gandía y con la poética de Luis Lloréns Torres; en el caso estas
obras buscan rastrear los mismos problemas en relación con la sociedad en que fueron
producidas y el problema principal que atraviesa este período de fines del siglo XIX y
principios del siglo XX que es el de la dominación política y económica, en el marco
del colonialismo y la posterior dominación imperialista.
Ambos escritores hacen mención explícita a la situación de opresión en que se
encuentra Puerto Rico y al mismo tiempo la ponen en escena a través de distintos
procedimientos literarios, en las descripciones de paisajes, en las caracterizaciones de
los personajes y en sus parlamentos. Consideramos que el rastreo de este último orden
de fenómenos en las obras constituye lo fundamental de un estudio literario, puesto
que no sólo es la literatura testigo de su tiempo, sino que es parte de la historia y por
lo tanto se halla imbricada en un complejo de relaciones sociales desde y sobre las que
interviene.
El interés de su análisis proviene de la pregunta acerca de cómo realiza esa
intervención, que recursos y procedimientos son desplegados y qué sentidos nuevos
adquieren en cada obra, ya que en una obra literaria, cada elemento es significativo y
aporta a la construcción semiótica en su conjunto. No es casual que en todos los
tiempos, aún hoy, el peligro potencial que encierra la palabra escrita, su potencial
subversivo, su capacidad de imaginar mundos nuevos y mejores.
A continuación, intentaremos aproximamos al modo en que en estas obras se
alude a las problemáticas histórico-sociales antes mencionadas y a los procedimientos
literarios mediante los cuales se recrean las situaciones que los evidencian, así como
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los enfoques ideológicos en pugna. En primer lugar realizaremos una recorrida
histórica por los principales nudos temáticos del período a trabajar, luego ubicaremos
el contexto literario en que producen Zeno Gandía y Lloréns Torres y a continuación
un análisis crítico de sus obras, en el caso del primero básicamente de las novelas La
charca y Garduña (aunque también recurriremos al análisis de otros textos que
consideramos de importancia) y en el caso del segundo de su obra poética, editada en
Obras completas.
Hemos seleccionado estos trabajos debido a su carácter testimonial y
contemporáneo en relación a las corrientes literarias en las que se inscriben. En el caso
de la novelística de Zeno Gandía, el naturalismo que ha leído en Zola se adecúa a los
objetivos de realizar una obra que sirva de testimonio realista de una situación
conflictiva que le preocupaba y de esta manera poner en evidencia aspectos no
presentes en la literatura por su “bajeza” y su “oscuridad”, pero que -sin embargohacen a la vida del pueblo.
Este mismo eje testimonial lo encontramos en el poeta Lloréns Torres, motivo
por el cual se trabajará en conjunto con Zeno Gandía, aunque los procedimientos
utilizados por uno y por otro presenten marcadas diferencias, a partir de que
produjeron en géneros distintos. Y aun hay una diferencia temporal entre sus escritos,
ya que las novelas de Zeno Gandía fueron publicadas en 1894 y 1896 y los primeros
poemas de Lloréns Torres en el país lo fueron en 1913, aunque ya había publicado un
primer libro, Al pie de la Alhambra, en Granada.
Sin embargo, esta intención de visibilizar la conflictividad social y las
dinámicas y efectos del imperialismo es un rasgo común en ambos autores y está en
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consonancia con el espíritu de la época en que vivieron, actuaron políticamente y
produjeron sus obras. Así leemos en “El patito feo”, los siguientes versos: “los
norteños patos veo / de hosco pico fariseo, / que al cisne de Puerto Rico, / de azul
pluma y rojo pico, / lo llaman PATITO FEO” (L.Lloréns Torres, 112).

II. Contexto histórico
La historia de Puerto Rico comienza en el siglo XVI con la Conquista de
América y el subsecuente colonialismo español. Lo que implicó que la metrópolis
europea organizara la producción y administración de la isla, dándole una ley a su
conveniencia, o bien, determinando con arbitrariedad las decisiones que han hecho al
desarrollo posterior. El sistema productivo se basó en las plantaciones y en el sistema
de la encomienda que otorgó gran riqueza a la Corona. Se sabe que en la construcción
de las naciones modernas -y especialmente a partir de las guerras anticoloniales-, los
valores dominantes expresaron de manera más o menos explícita esa función política
que, apoyada en las posibilidades identitarias que ofrecía la construcción de un corpus
cultural y literario basado en una lengua común, permitiría la constitución de una
unidad "nacional".
Este proceso no lo vivió hasta sus últimas consecuencias Puerto Rico porque la
intervención norteamericana, como veremos luego, abortó la lucha independentista de
Borinquen. A partir del siglo XVII, el florecimiento de España comenzó a decaer a
causa de la competencia con otras metrópolis europeas, principalmente Francia e
Inglaterra, que no sólo comenzaron a debilitar su poder e intentar apropiarse de sus
colonias, sino que también dejaron su impronta cultural en aquélla. De modo que
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Puerto Rico sufrió los embates de esta lucha extranjera que se manifestó en la
piratería, en los sucesivos intentos de invasión y en la competencia entre los
colonizadores con los diversos modos de explotación de la población que cada uno de
ellos desplegaba, y la continua expoliación de los recursos naturales.
Ya en el siglo XVIII, la situación en Europa se complej izaba y era cada vez
más dificultoso para España mantener su dominio de la isla. Es necesario destacar que
en ese momento otros países americanos estaban en camino de conquistar su
independencia, lo cual contribuía al debilitamiento español. Un antecedente
importante para estos movimientos emancipatorios fue precisamente la independencia
estadounidense declarada en la segunda mitad de este siglo. Del mismo modo que lo
fue la Revolución Francesa, el conjunto de ideas que se produjeron en su seno
comenzaron a circular también en los sectores influyentes de las colonias.
A su vez, las colonias estaban dando sus frutos y otras regiones cercanas a la
isla, aparecían más prometedoras que Puerto Rico: “la población criolla arrostró una
vida lánguida desde que los colonizadores se dieron cuenta de las extraordinarias
riquezas de Méjico y Perú. Las emigraciones comenzaron a desangrar al país y el
gobierno central a descuidarlo” (Pedreira, 67). Lo cual provocó un corrimiento de las
expectativas económicas que reforzó la decadencia en el desarrollo puertorriqueño;
este fue el motivo de que no se prestara atención a la instrucción pública, a la prensa o
al derecho positivo, entre otras cosas como sí sucedía en otros países y ex colonias.
Las revoluciones anticoloniales en América Latina dieron lugar a la aparición
de una serie de naciones nuevas, sin tradición propia y necesitadas de forjarse una
identidad. La búsqueda de sus raíces históricas -la construcción de una historia propia-
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formó parte de la tarea emancipadora, y la instauración de una cultura y una literatura
específicas se convirtió en deber de identidad para toda nación. Con el fin de cimentar
la cultura de las colonias recién liberadas, se buscó dotarlas de un pasado glorioso que
aglutinara a cada nueva nación; las gestas de la independencia y las culturas
precolombinas fueron exaltadas con ese sentido. Mientras tanto, los países de larga
existencia (Francia e Inglaterra) al impulsar nuevas aventuras colonialistas disfrazadas
de "civilizadoras" se dedicaron a la recuperación de sus propios antecedentes para
afirmar la superioridad histórica y cultural con la que creían justificar sus conquistas:
investigaciones medievales, antropológicas y etnológicas estimularon la formación de
grupos interesados en el estudio del folclore y la cultura popular latinoamericana.
Pero Puerto Rico no corrió igual suerte. Recién en el siglo XIX se establece la
primera imprenta y, en el XX, se funda la primera Universidad, lo cual expresa la
medida del interés tardío prestado al progreso tanto por los gobernantes como por el
pueblo en general. Hasta este momento la mayor parte de la población era campesina,
con un alto número de esclavos que, por supuesto, no gozaban de ningún tipo de
participación en la vida cultural y política.
A lo largo del siglo XIX se produjeron una serie de cambios que habían de
transformar al país y darle posibilidades de crecimiento. A medida que se
profundizaba la crisis del gobierno de los Borbones en España, los cambios para
Puerto Rico avanzaban y se profundizaban. En este clima, se llevaron adelante
distintas reformas tales como la anulación de las facultades absolutas de los
gobernadores y la creación de la Intendencia.
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Ciertamente, fue una maniobra estratégica impulsada por el diputado en las
Cortes de Cádiz, Ramón Power (1775-1813), ya que instalaba en el seno del gobierno
colonial una entidad de gobierno diferente de él, lo cual abriría el primer camino hacia
la posibilidad de una iniciativa propia. Se nombró intendente a Alejandro Ramírez,
quien fue “El fundador de la Hacienda puertorriqueña, creó además nuevas fuentes de
ingresos, reorganizó las viejas, fundó el Diario Económico de Puerto Rico, y la
Sociedad Económica de Amigos del País que al poco tiempo y hasta el 1898 se
convirtió en la fuerza más constante que tuvo nuestra isla para el fomento de su
cultura” ( Pedreira ,71).
De la mano de estos cambios en la política gubernamental, a partir de la
primera década de este siglo, comienza a tener lugar un proceso de reivindicación de
lo colectivo y de lo nacional que mostró diferentes aristas y que culminó con el logro
de la Autonomía en 1897. Entre estas iniciativas se destacan diversos levantamientos
populares, la abolición de la esclavitud en 1873 y la iniciación de una literatura nativa.
Se luchaba por una igualdad con el ciudadano español, por ser aceptados al igual que
los peninsulares con idénticos derechos y posibilidades. Pero esta postura generaba a
la vez un lazo colectivo con carácter popular en tanto surgía una identidad de acá
distinta a la de allá, puesto que la situación de la península no era comparable con la
de la isla y que la historia común en esta última determinaba características específicas
y diferenciales.
Por estos motivos, a lo largo del siglo se conforma lo que podría llamarse el
pueblo puertorriqueño: “empezamos, pues, en el siglo XIX a labrar, manifestándola,
nuestra diferenciación espiritual” (Pedreira, 73). Ésta se configuraba en relación a la
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situación de opresión extranjera, por lo que sufrió toda clase de represiones y censuras
para evitar su desarrollo, aunque de a poco fue ganando un lugar llegando a definirse
Puerto Rico como una nación.
En ese proceso de establecimiento y consolidación de lazos sociales no es
menor el lugar que ocupa el desarrollo de una literatura nacional en el plano de la
cultura y del pensamiento. Esta posee un período romántico y neoclásico
marcadamente ligado a las innovaciones culturales metropolitanas y una ulterior etapa
naturalista que comienza en la década de 1880 en la cual comienzan a tematizarse
ciertas cuestiones relacionadas con el vínculo colonial desde un lugar claramente
crítico y desde un nosotros insular bastante más definido.
Es allí donde se ubican las obras de Zeno Gandía que se incluyen en este
trabajo; sin embargo, el autor había escrito previamente novelas que se ubican dentro
del romanticismo, Rosa de mármol (1889) y Piccola (1890). También había
incursionado en otros géneros como la poesía y el teatro, pero es en la novela
naturalista que encuentra el sentido de su tarea como escritor: “Hay que analizar las
tempestades de las almas dentro de la moral y la filosofía y las artes con el
naturalismo” (Eulate, 12). De modo que halla en el arte realista un modo de
comprender el mundo que lo rodea y de desplegar una mirada crítica sobre él
valiéndose de la mirada científica que habilita y que se suma a la propia por ser
hombre de Medicina. La crítica social que produce en sus obras es coherente con su
actividad en el ámbito político: en 1898, ante la invasión estadounidense, acude a la
trinchera en Washington, lo cual se transforma en un freno para su actividad literaria
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que retomará recién en 1920 con las novelas El negocio (1922) y Redentores (1925)
con las que se completa la serie Crónicas de un mundo enfermo.
En 1897 llega a gestarse la “Carta Autonómica que nos da un volumen de
gobierno propio que no hemos vuelto a tener y que perderemos en seguida por el
abrupto corte de la invasión norteamericana (1898)” (Manrique Cabrera, 159). En este
punto, y cuando parecían superarse los vínculos colonialistas, resurgen estos de un
modo abrupto que asesta un importante golpe a los avances que se habían producido
en el sentido de la apropiación del gobierno de la isla por los propios habitantes. Esto,
claro, no sucede, y el desconcierto y desilusión que se produce como consecuencia no
deja de expresarse en las manifestaciones políticas y culturales. Tomaremos al poeta
Luis Lloréns Torres como exponente de este período signado por la desilusión, la
derrota de la organización política que se había generado y los incipientes brotes de
una nueva que actuará bajo otras condiciones.
Por supuesto, con la invasión norteamericana y la derrota de los insulares, no
merman de inmediato las iniciativas colectivas emnacipatorias de carácter nacional: en
efecto, el poeta ha participado en el Partido Federal y el Partido Unión, liderados
ambos por Luis Muñoz Rivera y -luego de su muerte- preside el Consejo Directivo de
la Vanguardia Muñoz Rivera en 1916. Torres era abogado y ha publicado hasta el año
de su muerte, 1944, artículos periodísticos haciendo referencia a la situación política
del país, con lo cual, en tanto participante activo, conocía sus vericuetos y las
discusiones ideológicas que le fueron contemporáneas.
Con la invasión norteamericana cambiaron las pautas culturales del país, ya
que las de la nueva metrópoli guardaban diferencias esenciales con la anterior. España
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tenía una forma de gobierno monárquica, con predominio de la Iglesia Católica en lo
religioso y en lo político, era una sociedad signada por privilegios hereditarios, que
concedía gran importancia a los desarrollos culturales europeos, por tal motivo ejercía
una dominación tanto política como cultural muy distinta de la que habría de hacer
valer el nuevo país.
En Estados Unidos, la forma de gobierno fue desde el comienzo democrática
para sus ciudadanos, la religión estaba constituida por distintas líneas dentro del
protestantismo, la institución religiosa no tenía el mismo peso político que en España
aunque sí actuaba capilarmente en la población; la diferencia radica en que el ámbito
de lo político se conformaba de diferentes maneras. En un caso sobre la mayoría y en
otro desde la mayoría.
Las estructuras política y religiosa estadounidenses presentaban una serie de
consecuencias en la forma de la construcción del poder e incluso en el modo de
dominación de los territorios de más allá de la frontera. También en los usos y
costumbres de la población, en la constitución de las familias, la educación, la
concepción del tiempo, ligada a la actividad productiva industrial que maneja otros
ritmos que la rural, especialmente en el estado de atraso en que se encontraba la isla en
ese momento.
Para España no había sido necesario ni rentable modernizar Puerto Rico. Es en
este período que se producen cambios en el campo tendientes a racionalizar la
producción a los fines de optimizarla dado el bajo costo en que se mantuvo a la mano
de obra. En este proceso contribuyó de modo importante la cercanía geográfica de la
isla con la metrópoli, ya que los costos de transporte eran convenientes. Por supuesto,
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los nuevos amos aprovecharon la estructura productiva que encontraron, pero al
mismo tiempo intentaron optimizar su rendimiento y utilizar el territorio para su
conveniencia, nuevamente sin preocuparse por el bienestar del pueblo borinqueño.
La concepción del tiempo que se deriva de esta nueva forma de vida ha
alterado la cotidianeidad y la cosmovisión de manera profunda. “Hemos perdido el
ocio creador porque alguien nos dijo que el tiempo es dinero” (Pedreira, 81). El
utilitarismo y el afán por los bienes materiales y por la optimización de la producción
hicieron que el tiempo que anteriormente se le dedicaba a la creatividad o a la charla
cotidiana entre vecinos, en la nueva configuración social fuera concebido como
tiempo que se pierde por ser improductivo. Allí se inaugura un proceso de
transformación social que daría por resultado

la postergación de las iniciativas

culturales propias y la sustitución por otras extranjeras con características acordes a
estas “modernas” concepciones.
De la misma manera se ha transformado la concepción del espacio a partir de
la instauración de medios de comunicación que agilizaron el intercambio entre los
pueblos. Se hizo todo más fácil y más rápido; por lo tanto, aumenta el intercambio de
objetos entre distintas zonas así como aumenta el establecimiento de vivienda en
zonas diferentes de la natal. Estos aspectos posibilitan la mezcla entre personas,
modos de vida y acceso a los bienes. Por otro lado, se modifican las características
edilicias, con el objetivo de economizar espacio, las casas se construyen en reductos
más estrechos, cambian entonces las costumbres y comodidades y progresivamente la
densidad de población aumenta alterando por completo la fisonomía del espacio.
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En el mismo sentido, con miras a los ideales de progreso y racionalización, en
este período tuvo gran impulso la instrucción pública, tanto en la educación básica
como en el ámbito de las ciencias. En este punto aparece un problema de gran
envergadura, en relación al impacto que ha generado sobre la identidad del pueblo,
que es el de la lengua. Desde que el inglés se incorpora como lengua oficial, estalla
(no hay palabra más exacta para definir este proceso) el bilingüismo, que se exacerba
y genera no pocos conflictos si se tiene en cuenta el alto índice de analfabetismo sobre
el que operaba la transformación y el modo en que fue implementada, lo que tuvo
como consecuencia el agravamiento de la situación cultural y pedagógica, “El
semiaprendizaje de todas las asignaturas en inglés va mermando el volumen de voces
españolas y hay momentos en que hasta carecemos de vocabulario para expresamos
en conversaciones simples y elementales” (Pedreira, 78).
Por otro lado, la lengua es uno de los factores aglutinantes principales en un
conglomerado social, con lo cual las diferencias de acceso a ella trastornan las
relaciones que pueden establecerse entre compatriotas. Y a la vez con los gobernantes,
ya que si la política oficial se realiza en una lengua no conocida y no manejada
fluidamente

por la mayoría, las posibilidades de intervención en ese plano

disminuyen. De este modo, la lengua funciona como una herramienta más de
dominación en tanto aleja al pueblo de los asuntos de los gobiernos y al mismo tiempo
a los miembros de la comunidad entre sí, estableciendo un elemento de diferenciación
en el plano de la comunicación y, la vez, de discriminación social. De este modo, la
lengua se convierte en uno de los aspectos de la dominación extema de acción más
capilar ya que ingresa hasta los aspectos más íntimos de la sociabilidad.
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En este sentido es importante destacar el impacto que este fenómeno ha tenido
sobre la literatura, que trabaja con la palabra explotando tanto el aspecto formal como
el sociológico. En el caso de los autores aquí trabajados, ellos han mantenido el
español, y han tematizado el problema de la lengua de distintas maneras, incluso la
opción por una lengua es una decisión que hace al sentido global de la obra,
especialmente en este contexto. En La charca, el autor incorpora, a su español culto,
voces del habla campesina, las introduce siempre remarcadas en bastardilla por ser
ajenas, sin embargo reconoce el habla como parte de las escenas que describe y por lo
tanto intenta representar. Hacia el final de la novela, cuando destaca el uso de signos
provenientes de la lengua inglesa y desconocidos para los campesinos, es elocuente
que éstos aparezcan en relación a las actividades comerciales y el dinero:
- ¿Ha puesto tienda?
- No, mujer... Allá, a orillas del mar, ha abierto un almacén que está
lleno de barriles y bocoyes. Afuera, encima de la puerta ha pintado un
deletrero.
- ¿Y qué dice?
- Montesa, que bajó el otro día y lo leyó, dijo que a un lado dice
Andújar y al otro Galante. Además, en el medio hay un garabato así...,
miren...
Ciro, con su machete, dibujó en al tierra este signo: &.
- Y eso, ¿qué dice?
- Pues, dice y que compañía. (Zeno Gandía, 997)

Lo que sucede en este diálogo refuerza la idea de que esta lengua funciona
como medio de dominación y que lo hace progresivamente a través de los usos
cotidianos, en este caso proveyendo un significante novedoso para un significado
también novedoso que es el de la asociación de capitales con el objetivo de ampliar la
actividad económica. Práctica característica de un capitalismo en desarrollo, que es
también en este momento una novedad en la isla, en la que se introduce de a poco, y
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cuyo referente son los Estados Unidos. Entonces puede verse cómo el progreso
económico de los comerciantes está ligado a esa lengua, aun antes de la invasión
militar efectiva; en este punto puede verse el impacto del imperialismo y la dinámica
de su funcionamiento.
Además, en la novela, esta novedad contrasta con el atraso del mundo
campesino, lo cual también se puede ver en la lengua utilizada, que es una variante
local del español diferente del peninsular y específica de las áreas rurales. A lo que se
suma el desconocimiento de otras lenguas y de otros territorios, ya que las clases
campesinas no emprendían viajes ni recibían educación escolar como sucedía con las
clases altas. El punto en que se verifica con mayor claridad este contraste cultural y de
clase, es aquel en que con un machete, símbolo de lo local campesino, se dibuja el
signo foráneo, símbolo del progreso extranjero, en la tierra de la isla.
Este tramo de la novela anuncia por lo bajo este conflicto que se desplegará
con toda su fuerza cuando se imponga la ley estadounidense y el bilingüismo sea una
realidad, y la lengua se abra como uno de los espacios de la lucha por la identidad. En
la confrontación con esta lengua ligada al dinero, a lo práctico, a las transacciones
económicas en sentido amplio, tendrá lugar una recuperación de significados
contrapuestos. Ya que una lengua no es sólo un conjunto de palabras y formas
gramaticales sino que también contiene una concepción del mundo y una escala de
valores, por lo tanto al hablar de distinta manera se habla también de distintas cosas.
De allí la “incertidumbre que todo caribeño suele experimentar cuando desea escribir
sobre el Caribe, sobre todo cuando sospecha que cualquier signo que elija no le
pertenece en verdad, sino que se inscribe y cobra sentido cabal en algún lenguaje
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ajeno, en algún código ordenador de allá...” (Benitez Rojo, A. 313) En este punto
optar por el español en un contexto de bilingüismo tiene una connotación determinada,
del mismo modo que optar por el inglés. Especialmente en este caso en que una es la
lengua de un nación opresora y otra la de una oprimida.
Esta confrontación que ya se vislumbra en la novela de Zeno Gandía, se
desarrolla aun más profundamente en la poesía de Lloréns Torres, ya que el curso de
la historia ha cambiado y a pesar de que no han pasado muchos años entre ambas
obras, las condiciones de vida de la isla se han modificado completamente en tanto
que la invasión se ha hecho efectiva y la nueva dependencia se va consolidando año
tras año. Así, en su poesía, son retomadas temáticas e imágenes eminentemente
campesinas, se recrea una concepción del tiempo más holgada, se recurre a los
elementos de la naturaleza, su belleza, su disfrute. Estas construcciones funcionan
junto a denuncias políticas explícitas, por lo que se configura como una literatura de
resistencia.
Siguiendo con los cambios culturales que implicó la nueva dependencia,
diversos autores denuncian la falta de estímulo y de cuidado que se tuvo a comienzos
del siglo XX con las artes; las bibliotecas quedan en el olvido, como lo retrata Lloréns
Torres en su artículo periodístico “Ateneo adentro” (1926) donde cuenta que desde
1879 nadie había tocado los tomos de la Enciclopedia del Ateneo. Anécdota que pone
en evidencia la postergación en que cayeron las expresiones culturales y la apatía de la
recepción. Cuando desde su óptica hubiera sido importante la exaltación de los bienes
culturales para protegerlos de los valores homogeneizantes y consumistas
imperialistas. “Este afán económico y utilitario cercena desastrosamente, del
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presupuesto insular y municipal, aquellas partidas útiles que no dan un rendimiento
táctil. La despreocupación oficial por los aspectos más finos de la cultura (...) se dejó
sentir en el país desde el comienzo de la invasión” (Pedreira, 83).
Si al desinterés del gobierno, se le suma el del pueblo, poco podía crecer
Puerto Rico en materia cultural; sin embargo no es esto lo que sucede y, en el campo
de la literatura, una serie de escritores emprendieron la tarea de contrarrestar este
efecto y valorar la cultura propia, con sus particularidades locales idiosincráticas. Pero
no solamente predominaba un sentimiento de lo nacional, lo propio. También, como si
la realidad global latinoamericana y literaria de la época la hubiera arrastrado a
participar de ese espíritu americanista y libertario del que gozaba la literatura regional,
Puerto Rico -en la voz y la pluma de sus narradores y poetas- buscaban integrarse al
resto de América Latina que enfrentaba entonces su trascendente revolución de
identidad en cuanto a la construcción de una historia y una literatura propias.
Tanto como Zeno Gandía primero y Lloréns Torres luego, en Puerto Rico, Juan
María Gutiérrez en Argentina, con su América poética, publicada en Valparaíso en
1846, los peruanos Ricardo Palma con su Corona patriótica (1853) y sobre todo
Manuel Nicolás Corpancho, con sus Flores del Nuevo Mundo (1863), editado en su
exilio mexicano, se inscriben en esa línea, todos -de una u otra forma- desde una
perspectiva ampliada a América Latina en general buscando consolidar la conciencia
intelectual del continente; se aspiraba a forjar un proceso de unidad latinoamericana y
se pregonaban en consecuencia los valores del Romanticismo primero, como la
libertad y la soberanía, y del naturalismo luego, capaz de revelar entre la nitidez de la
vida y la sencillez de la muerte, los sueños, los malestares, los éxtasis, el dolor y la
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furia, todos esos estados, a veces difíciles de ser descritos, de los seres que estaban
siendo -en el caso claro de Puerto Rico- despojados no sólo de su tierra sino también
de su identidad y de su lengua.
Estas son algunas de las consecuencias principales de la invasión
norteamericana que nos interesa destacar a los fines de este trabajo. Sin embargo, no
podemos dejar de señalar otro nivel de conflictividad que ha atravesado a la sociedad
puertorriqueña desde el comienzo de su historia que es el de la división en clases
sociales. Desde el comienzo de la conquista española se ha configurado un sistema
económico y social basado en la división en clases, la de los propietarios de la tierra y
la de los trabajadores, en tanto que la economía de Puerto Rico es básicamente rural.
Este aspecto esencialmente conflictivo de la organización social de la isla no podía
dejar de influir sobre el problema de la nacionalidad, la identidad y la cultura.
El problema de la cultura en Puerto Rico no puede pensarse de manera
homogénea, en tanto que la sociedad no lo es y los diferentes sectores que la
constituyen presentan visiones diferentes de ella. No es posible pensar en una sola
configuración cultural sino, en dos distintas “la de los opresores y la de los
oprimidos(...) Esas dos culturas no son compartimentos estancos sino esferas
intercomunicantes: la cultura de la clase dominante influye en la de la clase dominada
y viceversa” (González, J.L., 74).
Por lo tanto, es necesario clarificar este aspecto en tanto que la invasión
norteamericana no ha afectado al conjunto de la sociedad por igual, principalmente
porque ese conjunto no es homogéneo, sino que de acuerdo a las distintas ubicaciones
dentro de su organización social, correspondieron distintos impactos. En efecto, la
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clase dominante local fue afectada en el núcleo mismo de su esfera de acción en tanto
que ha perdido el poder y la influencia que tenía en la isla y, por supuesto, ha visto
mermar sus ganancias.
Como se ha señalado anteriormente, uno de los cambios principales que se
operaron sobre la isla con la invasión fue el sistema productivo, que se encontraba en
un notable atraso rural. El progresismo norteamericano y la racionalidad sobre la
producción que implementaron los invasores se hizo a base de capitales extranjeros,
por lo que se incrementó el nivel de las transacciones comerciales y de la producción
que no estaba destinada a Puerto Rico y tampoco lo estaban sus ganancias. De esta
manera el sector influyente local fue disgregado y sólo ha pervivido floreciente aquel
grupo social que se alió con los nuevos capitales y participó de los nuevos negocios
mientras que el resto ha sufrido un decaimiento o bien ha emigrado a otros países.
Distinto fue lo que sucedió con las clases populares, las que también fueron
afectadas aunque su condición de clase no ha variado en lo fundamental. Mientras que
los propietarios cambian, los trabajadores deben seguir realizando su tarea y sus
condiciones de vida se modifican pero no en lo esencial, en tanto clase oprimida que
no posee más que su fuerza de trabajo y por lo tanto debe seguir realizándolo aunque
los propietarios e incluso las condiciones de trabajo cambien.
Esta situación se refleja y describe claramente en La charca, donde el trabajo
en la plantación de café se mantiene más o menos estable con los cambios de patrón;
es el propietario de la tierra, Juan, quien puede irse y realizar otras cosas en su vida, no
los campesinos. Y el cambio modemizador fundamental que tiene lugar en al novela
no sucede en la perspectiva de los campesinos sino de los comerciantes.
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En este punto, la situación de explotación de la sociedad dividida en clases es
plasmada tanto por Zeno Gandía como por Lloréns Torres, bajo el dominio español y
estadounidense respectivamente. Lo cual indica que este aspecto no ha sufrido
transformaciones fundamentales en ambos regímenes, como sí sucedieron en otros
aspectos de la vida, en especial en el plano cultural y de costumbres, el aspecto
lingüístico, educativo, la organización misma de la producción, las concepciones de
espacio y tiempo, los vínculos con el mercado mundial, la ciencia, etc.
En este sentido, al iniciarse la invasión, “la nación estaba tan escindida racial,
social, económica y culturalmente, que más bien deberíamos hablar de dos naciones, o
más exactamente, tal vez, de dos formaciones nacionales que no habían tenido tiempo
de fundirse en una verdadera síntesis nacional” (González, J.L., 24).
El autor caracteriza ese período como el de “una nación en formación “,
heterogénea en diversos aspectos, con la peculiaridad de que no se ha logrado
homogeneizar sino bajo la influencia de una nación extraña y nuevamente de manera
vertical, ya que el proceso de formación de la nacionalidad puertorriqueña ha sido
interrumpido en un momento clave de definiciones que fue la obtención de la
autonomía respecto de España. Lo que hubiera sido el punto de partida para la
construcción de un Estado Nación libre e independiente fue frustrado por la guerra y el
dominio norteamericano. Ambos procesos tuvieron lugar en un período de tiempo
muy corto como para que pudiera acuñarse un proyecto alternativo de carácter local
por la evidente debilidad que deja el vacío de la metrópolis.
Sin embargo, las iniciativas independentistas y autonomistas no se acabaron
con la invasión y los lazos sociales que se habían acuñado durante los últimos tiempos
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de la colonia se mantuvieron activos y, aunque transformados por la nueva situación,
las luchas se dieron en distintos frentes manteniendo esas fuerzas con el objetivo de la
libertad y en contra del colonialismo.
De este período signado por conflictos en distintos frentes, tanto políticos
como económicos y culturales, es que nos ocuparemos en este trabajo, a partir del
análisis de la literatura. Es decir, el modo en que la literatura ha representado ese
mundo del cual participaba y ha intervenido sobre este espacio en que estaban en
pugna distintas estructuras y valores.
Son unos pocos años que se extienden entre la publicación de las dos primeras
novelas de la serie Crónicas de un mundo enfermo en 1894 y 1896 y los poemas de
Lloréns Torres de alrededor de la década de 1920. Sin embargo, a juzgar por la
cantidad de procesos históricos que se dan simultáneamente y la envergadura de las
decisiones que son tomadas, es un período especialmente relevante si se lo interroga
desde la actualidad del país, en que se siguen sufriendo las consecuencias de los
acontecimientos de aquel momento.
En general, el cambio de siglo ha sido para los Estados americanos, un período
de acuñación y consolidación de entidades administrativas nuevas que son las que
perviven aun un siglo después. El proceso puertorriqueño, en este sentido, posee
características propias y particulares que lo diferencian de la mayor parte de los países
americanos que han comenzado siendo colonias españolas.
También la ubicación geográfica de la isla influye en este sentido, la cercanía
con el país que habría de convertirse a lo largo del siglo XX en una de las mayores
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potencias mundiales, que en gran parte fue construida sobre la base de su expansión
imperialista desarrollada fuertemente en el período que nos ocupa.
Tanto la ubicación como el tamaño de Puerto Rico han sido aspectos
abordados en repetidas ocasiones en el pensamiento local, fueron objeto de fértiles
discusiones teóricas en las que se han expuesto diversos enfoques.
En proporción a su tamaño se desarrolla su riqueza, y por lo tanto su
cultura.
Siendo geográficamente el centro de las dos Américas, su falta de
volumen, su carencia de puertos y de comercio en grande la convierten
en rincón. Como centro comprimido no servimos más que para la
estrategia y para hacer escala (...). El ser punto estratégico nos
beneficia muy poco; como punto de turismo nuestra pequeñez vista en
dos días no resarce los gastos de viaje. (Pedreira, 43)
En relación a estos dos elementos, otra característica peculiar de Puerto Rico es
la convivencia de distintas etnias: vinculada con su ubicación geográfica
centroamericana y el fácil acceso marítimo, ha recibido población africana en gran
escala en calidad de esclavos en la época en que la Corona española los hacía traer por
barco en una triangulación que partía desde la Península Ibérica, los recogía en las
costas africanas, y los desembarcaba en las costas americanas. Esto debe sumarse a los
resabios de las comunidades indígenas y al influjo de población blanca europea
llegada durante el proceso de Conquista, con el subsecuente mestizaje. Más tarde, a
partir de la Real Cédula de Gracias de 1815 se han sucedido dos oleadas inmigratorias
de origen europeo, principalmente provenientes de Inglaterra, Francia y Holanda. Por
último, se suma la población norteamericana, llegada con la invasión.
De este modo la sociedad puertorriqueña se ha configurado a partir de estos
distintos orígenes, y las distintas pautas culturales, costumbres y cosmovisiones que
cada uno ha aportado. Esta integración no se ha desarrollado libre de conflictos: se
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padeció el racismo y el rechazo entre los distintos grupos que además, por razones
históricas, han estado ligados a diferentes actividades en la escala social, que a
menudo fueron calificadas como estigmas raciales.
Así, por ejemplo, los negros han sido sistemáticamente apartados de los
asuntos de la nación por parte de la clase dirigente, Aun después de la abolición de la
esclavitud, pervivió en la sociedad el racismo y el rechazo de la cultura africana que,
por otro lado, ha colaborado en la construcción de la sociedad insular y fue,
numéricamente, tan importante como la población blanca y mulata. Mientras -por
oposición- los campesinos blancos han sido considerados como “la encarnación más
depurada del alma nacional” (González, 75).
En conclusión, la sociedad puertorriqueña ha estado atravesada por distintos
tipos de desigualdades, injusticias y conflictos de los cuales nos ocuparemos en el
ámbito de la literatura, al rastrear los modos de su funcionamiento y vigencias.
En adelante desarrollaremos las características del quehacer literario en el
período que nos ocupa, prestando especial atención a la ubicación de los autores
mencionados, el seno de las corrientes estéticas a las que adscribieron que, por
supuesto, se hallan en relación con los cambios histórico-políticos, pues es en el seno
de esas configuraciones de poder que se forman los discursos y se legitiman las obras
literarias.
Quizás es tiempo de estudiar los discursos no solamente en su valor
expresivo o en sus transformaciones formales, sino en las modalidades
de su existencia: los modos de circulación, de valorización, de
atribución, de apropiación de los discursos varían con cada cultura y se
modifican en el interior de cada una. (Foucault, 103)
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III. Contexto literario
En el siglo xix,

la literatura de Puerto Rico estuvo signada por el

Romanticismo hasta la década de 1880, cuando se inaugura la tendencia realista, que
da paso al desarrollo del naturalismo. El cambio no es casual ni se debe sólo a un
cambio de época sino que responde a una decisión de los escritores que aparece
vinculada con necesidades concretas del período histórico que atraviesan. Así es como
se explica:
Madame de Genlis, madame de Staél, Chateaubriand, Lamartine y sus
imitadores coetáneos son hoy poco leídos, por lo ideal y sobrehumano
de sus novelas y por el lirismo que frecuentemente les priva de soltura
y vivacidad.
De los novelistas franceses más notables del siglo presente, los más
conocidos y estimados en Puerto Rico, son Balzac, Víctor Hugo,
Dumas padre, Gautier, Daudet y Zola...” (Fernández Juncos, M., 73)
De este modo, el autor permite entrever las causas del decaimiento del
Romanticismo en la isla dado por el interés creciente hacia los asuntos del mundo
material y sus conflictos, de los que no podían dar cuenta con las formas anteriores.
Ante esta situación se presenta la necesidad de buscar formas nuevas que satisficieran
las ansias de representación de la nueva configuración social que se estaba viviendo.
De algún modo surgía, en el sector ilustrado puertorriqueño, la necesidad de
indagar en las problemáticas sociales de la isla y de diseñar hipótesis para su
mejoramiento que superaran la conflictividad contemporánea y permitiera desarrollar
una sociedad más justa, participativa e independiente de los intereses extranjeros.
El reciente predominio del positivismo en el ámbito de las ciencias que
postulaba la posibilidad de conocer todo utilizando el método experimental de la
ciencia natural prestó una interesante herramienta a estos escritores inquietos por
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conocer las profundidades de la sociedad a la que pertenecían, que veían “enferma” o
afectada por profundos males y que a la vez, se consideraban capaces de aportar
elementos para su resolución. Por lo tanto, la opción por el naturalismo provenía de
una inquietud y una responsabilidad social que se dispusieron a asumir. Este aspecto
se relaciona con otro de gran importancia, que también permite ver claramente la cita
de Fernández Juncos, la de la formación europea del sector ilustrado.
Estos escritores se formaban con las lecturas de la filosofía, la ciencia y la
literatura europea, en la mayoría de los casos efectuaban viajes con este objetivo
pedagógico, razón por la cual mantuvieron vínculos personales con los pensadores
europeos. Este acercamiento no sólo formaba parte del período de juventud en que
buscaban las novedades y aprendían lo básico sino que el intercambio proseguía de
modo tal que los escritores locales se mantenían al tanto de las novedades del Viejo
Mundo. Así, cada nueva discusión o novedad que surgía allí repercutía en el ámbito
local, lo cual fue la causa de muchas de las transformaciones de la literatura insular.
Por supuesto, en el pasaje, las ideas y procedimientos se modificaban, a veces
profundamente y además las problemáticas que se intentaban dilucidar allí diferían de
las de aquí, de modo que este vínculo era menos unidireccional de lo que parecía
incluso a los propios hombres de letras. Sin embargo en la cita se ve que el aporte de
los autores europeos era considerado un modelo, lo cual pone de manifiesto las
diferencias en el desarrollo cultural de Europa y de las colonias y el modo en que estas
últimas se nutrieron de aquélla en cuanto comenzaron un desarrollo propio.
Esta intelligentzia isleña, en lo formativo, tuvo fuentes nutricias en los
más diversos lugares: España, Francia, Alemania y los E.E.U.U. El
hecho de que no todos fueran a buscar formación intelectual a un solo
centro de cultura resulta provechoso, alentador, porque así se explica la
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variedad y diversidad de entusiasmos e intereses. (Manrique Cabrera,
157)
En los años posteriores a 1880 comienzan a presentarse en Puerto Rico novelas
de género realista como La pecadora de Salvador Brau, Inocencia de Francisco Del
Valle Atiles, y La Injuria de Federico Degetau. Sin embargo, no fue demasiado
fructífero este movimiento ni logró mantenerse en el tiempo, por varias razones, en
primer lugar, en este momento en Francia se hacía preponderante el naturalismo. En
segundo lugar, estos escritores se dedicaban a la literatura como aficionados, en tanto
tenían otras profesiones que atender prioritariamente y, por último, la convulsión
política de la isla obstaculizó un desarrollo de mayor envergadura. También se puede
agregar que la innovación naturalista aportaba a esta sociedad, estrategias y
procedimientos que se acomodaban mejor a sus propias búsquedas y objetivos.
El mayor exponente de este género en Francia fue Emile Zola, quien publicó
entre 1871 y 1890 una serie de novelas en que se ponían en cuestión todos los estratos
de la sociedad burguesa sometiéndolos a examen uno a uno y valiéndose para esto de
los aportes del método científico. Emile Zola adoptó para la construcción de sus
novelas el punto de vista desarrollado por la filosofía positivista y como temática la
realidad de su tiempo, se ocupó de retratar de manera fiel y verosímil la sociedad
burguesa en su conjunto haciendo especial énfasis en las luchas sociales que la
caracterizan y a la contradicción fundamental entre la clase propietaria y el
proletariado. Por otro lado, trabajó en el plano de la polémica con la Iglesia Católica y
la fe religiosa en tanto la consideraba mera superstición.
De este modo se ubicaba en el seno de la discusión burguesa contemporánea y
adoptaba sus principios, progresistas en relación con el atraso y el conservadurismo
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que representaba la Iglesia Católica. En este mismo sentido, desarrolló una crítica
social en cuanto al modo en que se estaba llevando adelante el progreso capitalista en
tanto generaba modos de vida negativos y adversos a su propio desarrollo que se
manifestaban en las desigualdades sociales cada vez más profundas, las hambrunas, el
desempleo, los bajos salarios, las nuevas enfermedades, etc. Aun cuando no tomará
partido por la clase oprimida ni su crítica del orden burgués llegará al punto de
cuestionar el sistema capitalista desde su base, sin embargo sí ha elaborado una crítica
importante acerca del modo en que se realizaba y las dinámicas que adquiría el nuevo
sistema productivo y social.
Este es un punto relevante en el análisis del naturalismo puertorriqueño, ya que
el orden social en uno y en otro espacio son marcadamente diferentes, por lo tanto lo
será la evaluación de la realidad que están representando. Sin embargo los principios
generales coinciden en tanto en ambos casos la realidad aparece como un objeto
susceptible de ser representado tal cual es, de manera veraz y coincidente punto por
punto con la realidad objetiva. Todas estas concepciones tomadas del ámbito de la
ciencia natural y de la filosofía positivista hacen posible una literatura que se propone
mostrar el curso de la historia minimizando el lugar de la intervención del escritor y el
carácter de los procesos de ficcionalización.
Entonces, del mismo modo que en la ciencia natural, en el ámbito social Zola
creó la novela experimental que “como el método científico conlleva: 1) la
observación del fenómeno; 2) el razonamiento que permite establecer una ley general;
3) la verificación de esta ley mediante el experimento, en igual forma observará el
novelista la vida, deducirá leyes y las verificará, creando personajes situados en
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determinado ambiente, en condiciones determinadas, para ver cómo van a
comportarse” (Guzmán, J.M, 7).
La propuesta innovadora de Zola tuvo gran repercusión en Francia, donde
otros autores se encontraban en una búsqueda similar como fue señalado por
Fernández Juncos. Sin embargo no sucedió lo mismo con este movimiento en España,
donde las novelas de Zola a pesar de haber tenido un gran éxito editorial y ser bien
recibidas por el público, no gozaron del buen ojo de la crítica. Los escritores españoles
fueron reticentes a aceptar el influjo cientifícista del naturalismo de Zola, así como la
pretensión utilitaria de sus novelas. El poder de la Iglesia Católica era todavía
demasiado fuerte en el sector ilustrado español como para que se pudiera aceptar el
reemplazo de la fe por la racionalidad de la ciencia de modo generalizado sobre la
totalidad de la vida social. Por lo tanto, fue mayor el impacto y la extensión que tuvo
el realismo que el de la propuesta experimental, ya que fue considerado como más
moderado y por ende, más apropiado para el desarrollo de la literatura. “En el realismo
cabe todo, menos las exageraciones y desvarios de dos escuelas extremas y por precisa
consecuencia exclusivas” (Pardo Bazán, E., 67).
De modo que el naturalismo español tuvo características marcadamente
diferentes del naturalismo francés, en el primer caso fue básicamente una tendencia
que intentaba contrarrestar el idealismo y lirismo extremos de la última época del
romanticismo. Mientras que en Francia su propuesta fue más específica y más
profunda ya que arremetió contra todos los valores que habían sostenido la ideología
romántica incluyendo los religiosos y se volcó sin reservas a la ideología racionalista
de la floreciente burguesía.
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A Puerto Rico, el naturalismo llega mediante la vía española, con lo cual ya
transformado por estas críticas a la original idea francesa. Es decir, que se han leído a
Zola y a sus contemporáneos junto con las críticas españolas. Lo que dio por resultado
un movimiento distinto de ambos que mantiene ciertas similitudes con cada uno y
características propias. Las primeras obras naturalistas en la isla se producen a partir
de 1890, dos décadas después del comienzo del movimiento en Francia y una después
de su comienzo en España, con lo cual las ideas de las que había partido, ya habían
sufrido sucesivas transformaciones y reelaboraciones, tanto en Europa como en
América.
Sin embargo a partir de 1880 comienza en Puerto Rico a plantearse una
discusión entre el romanticismo y el naturalismo, en la cual se problematiza la llegada
al público de uno y otro tipo de obras, las temáticas, el compromiso social, la
efectividad en la representación. Los defensores del naturalismo caracterizan que es
momento de dedicarse a los asuntos de todos los días con personajes reales en
contextos cotidianos, por contraposición a las situaciones del todo ficticias e ideales
que caracterizan a las obras románticas, sobre todo en sus últimos años. E incluso
conciben que las obras naturalistas por poseer estas características recuperarían el
interés del lector y sumarían nuevos lectores. Esta perspectiva es especialmente
relevante si se tiene en cuenta la pequeña dimensión del sector letrado sobre la
mayoría de la población campesina excluida de los circuitos de las producciones
culturales.
Por otro lado, consideraban que los hombres de letras debían intervenir en los
destinos de la isla, avanzando hacia formas de vida más civilizadas en consonancia
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con el progreso alcanzado en Europa y otros países de América, y que este tipo de
obras era uno de los modos en que podían colaborar para su mejoramiento. Uno de
estos aspectos es la lucha por la independencia y la imperiosa necesidad de abandonar
la posición colonial. Desde esta perspectiva, el desarrollo de una literatura local que
prestara atención a los problemas sociales locales, era uno de los pasos necesarios que
cohesionaría al sector activo ilustrado en tanto explicitaría ideas y generaría
discusiones. Esto constituye un elemento fundamental

para intentar modificar la

situación de atraso y miseria dominante.
Entre las primeras obras naturalistas puertorriqueñas se encuentra Cosas,
escrita en 1893 por Matías González García. El autor plantea en el prólogo de la obra,
la discusión con los partidarios del romanticismo y esboza la idea de que con el
naturalismo se presenta la ocasión de conformar una novelística autóctona, ya que
provee los instrumentos para constituirse en “un límpido espejo donde el lector se
puede contemplar a sí mismo, con toda su belleza y con toda su deformidad”
(González García, M., 6). Y por contraposición al romanticismo, que provocaría
efectos negativos sobre el lector ya que es seducido y alejado de la realidad, el
naturalismo provocaría efectos positivos sobre el lector y sobre el tipo de vínculo
social que entabla con los otros hombres así como sobre las costumbres. Ya que no se
engaña o entretiene al lector con nimiedades sino que se le muestra la realidad tal cual
es con los aspectos favorables y los problemáticos que le son contemporáneos,
posibilitándole así la reflexión y la búsqueda de soluciones, es decir que lo involucra
en los problemas sociales instándole a tomar parte en ellos, aunque más no sea desde
el pensamiento.
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Esta iniciativa es coherente con la situación de alta conflictividad políticosocial que se vivía en Puerto Rico en los últimos años del siglo

XIX,

lo cual explica la

iniciativa de cierto sector letrado de ampliar la participación política y de clarificar las
discusiones en tanto esto era necesario para posicionarse en el proceso de lucha que se
abría y en el que se ponía en juego el futuro de la isla. Ante esta delicada situación
política, no les parecía pertinente mantener a la literatura en el plano de lo bello y de
lo sublime en la relación con la naturaleza, sino que era inminente la participación más
amplia posible en el proceso que se inauguraba.
De ahí el fuerte interés en retratar la sociedad tal cual era sin exaltar ni lo bello
ni lo desagradable, sino acceder al conocimiento, también en el plano estético, de lo
que se posee, siendo también la literatura y la cultura parte del patrimonio de un país
que busca conformarse a sí mismo en todos los planos ya que su punto de partida es
una situación colonial. En este sentido no puede ser menor el rol de una cultura común
cuando se trata de definir una nación, en ese plano se valora la iniciativa de González
García de definir una novela autóctona, para lo cual el naturalismo aportaba en gran
medida siempre que se estudiara el modo de aplicarlo en Puerto Rico.
Sin embargo sus novelas se mantienen muy ligadas a las de Zola y no se
encuentra en ellas el tono original, que habría que seguir construyendo, pero se hace
innegable el valor de esta tarea. El autor se propone en primer lugar dedicarse a la
novela naturalista e ir perfilando poco a poco una modalidad local. Esta primera
aproximación se preocupa más por mantenerse fiel a las formas y principios de la
corriente literaria que por la indagación en lo propio, lo cual es frecuente cuando se
trata de innovar en el plano artístico importando, en cierta forma, modelos ya
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legitimados. Sin embargo en producciones ulteriores este carácter podrá modificarse y
dar lugar a propuestas más interesantes en el sentido de aportar iniciativas novedosas a
la corriente literaria y a la literatura local.
Así se constituye la primera etapa del naturalismo puertorriqueño, luego irá
despegándose más de la herencia y buceando en la realidad local, proceso en el cual ha
encontrado nuevas formas de representación. Además de ciertas particularidades, no
presentes en la iniciativa francesa, ya que provienen en gran medida de la red de
lecturas y conocimientos en que se inscriben los escritores puertorriqueños cuyas
fuentes son distintas de las de sus pares europeos, debido a la confluencia de lecturas
de distintos orígenes, la mediación de las traducciones y la recepción crítica en el
medio criollo local.
Dentro de este contexto literario, despliega su obra Manuel Zeno Gandía. Su
formación de escritor, como en muchos otros casos de esta época comienza con un
viaje en el cual recorre España, Francia e Italia entre otros destinos europeos. Allí
intercala sus inquietudes estéticas con la formación en medicina y comienza a
dedicarse a la escritura. De este momento son algunos poemas líricos como La flor y
el lodo, Triste recuerdo y Madrigal. También escribe algunas obras de teatro Un
matrimonio a oscuras o El demonio son los celos de 1873 y Entre diez y doce de
1876.
Más adelante, y ya en su tierra natal, incursiona en el género novela de la mano
del romanticismo con Rosa de mármol de 1889 y Piccola de 1890. En esta década que
se inaugura, comienza a la escritura de la serie novelística Crónicas de un mundo
enfermo, que contiene a La charca de 1894, Garduña de 1896 aunque fue escrita en
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primer lugar, El negocio de 1922 y Redentores de 1925. Es en esta serie que Zeno
Gandía recurre al naturalismo con el objetivo de retratar con la mayor veracidad la
sociedad contemporánea, en el caso de las dos primeras novelas el mundo rural y en
las dos últimas el mudo urbano.
El naturalismo que recoge Zeno Gandía presenta semejanzas y diferencias con
el de Zola. Es importante recordar en este punto, la versión española del naturalismo
tal como la enunciaba Pardo Bazán, que había rechazado el determinismo científico y
el valor utilitario de la novela, ya que es con el impacto de estas modificaciones que se
practica el naturalismo en la isla y es por esta vertiente que llega a manos de Zeno
Gandía. De este modo pueden marcarse los acercamientos y alejamientos del modelo,
que ejerce el autor en el proceso de elaboración de una propuesta novelística
autóctona.
“Como Zola, quiere explicar los gestos, los actos y el pensamiento de sus
personajes mediante causas fisiológicas, ver por todos sitios, enfermos, taras físicas y
morales. Quiere hacer responsable igualmente de todos los males, los vicios, las
pasiones de esta sociedad, al régimen político que ha agotado la raza puertorriqueña”
(Guzmán, 18). Sin embargo sus trabajos se diferencian de la novela experimental, a
pesar de que ciertos rasgos de lo científico están presentes, el lugar que adquieren al
interior de ella es distinto ya que en el caso de Zeno Gandía, este aspecto no constituye
el punto de apoyo fundamental de la construcción de la novela, como sucede en el
caso de Zola. En cuanto a la crítica social que recae sobre el régimen político, la
coincidencia es mayor, lo cual está en relación con el fin utilitario del arte que Zeno
Gandía retoma de Zola, diferenciándose de las observaciones de Pardo Bazán.
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Otra similitud se encuentra en el plano de la construcción de los personajes, en
ambos casos se recurre a tipos ya definidos, que presentan una cosmovisión y una
posición social determinada. La caracterización de cada uno está diferenciada y, en
conjunto, al interior de cada novela construyen un sistema, en espejo del sistema social
que se busca representar. Por este motivo, los personajes no presentan gran
complejidad en el desarrollo de lo individual sino que son primeramente modos de
mostrar funciones sociales, para lo cual se enfatizan sólo las características relevantes
en este sentido y se dejan a un lado otros rasgos personales que si bien, desde otras
perspectivas, podría considerarse que aportan mayor veracidad a los sujetos de la
acción, se corren del interés puesto en la reconstrucción del conjunto. Lo primordial es
la

diferenciación de roles y posiciones sociales con las posibles interacciones y

núcleos de conflictividad entre ellos, no los conflictos personales que podrían generar
ambigüedad en los personajes y obstaculizar la sistematización del cuadro de
conjunto.
Esta característica básica del naturalismo decimonónico, la encontramos casi
sin variación en las novelas de Zeno Gandía. Así en La charca, cada uno de los
personajes presenta la cosmovisión de una esfera social determinada, un claro ejemplo
de ello, es la charla en el capítulo IX entre el Dr. Pintado, Juan del Salto y el padre
Esteban donde estos tres personajes intercambian los puntos de vista de la Ciencia, el
poder económico y la Iglesia respectivamente; y los conflictos entre ellos por la
preeminencia y utilidad de cada uno en pos del bienestar social. Esto mismo sucede
con el resto de los personajes e incluso entre los campesinos se marcan diferencias
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actitudinales y en sus formas de ver el mundo en lo que hace a la moral, el crimen, la
delincuencia, la responsabilidad, el temor, la habilidad y audacia.
En cuanto a la construcción del paisaje, Zeno Gandía no abunda en
descripciones como sí lo hace Zola, sino que más bien éstas son escuetas y remiten a
lo indispensable para construir el cuadro espacial. Se abstiene de ahondar en los
detalles y recoge sólo los aspectos que resultan necesarios para la acción. En este
sentido, la representación de lo real se centra con mayor énfasis en las conciencias y
en las acciones de los personajes que en los ambientes en que éstas suceden. A
diferencia de lo que ocurre en las novelas de Zola, donde esta distinción no puede
hacerse en tanto que la descripción ocupa un lugar tan central como las acciones o aún
mayor, ya que se considera que el ambiente determina las acciones y caracteres de los
hombres.
Esta característica medular de la novela experimental ha sido reelaborada por
Zeno Gandía, ya que “personajes y ambiente no se confunden: los primeros no
moldean al segundo. Y, por su parte, el ambiente no influye en el personaje, no actúa
sobre él. El medio en Garduña no tiene la acción todopoderosa que le atribuye Zola al
suyo” (Guzmán, 20).
Zeno Gandía, por su parte, no hace uso de vocabulario técnico o especializado
en las descripciones de objetos y situaciones con el énfasis que lo hace Zola, a pesar
de buscar la exactitud y de exhibir información acerca de las temáticas tratadas. Ni
siquiera en el caso de las enfermedades, en el que podría hacerlo fácilmente debido a
su profesión de médico. Sin embargo nombra a las afecciones con sus denominaciones
coloquiales y no abunda en detalles acerca de los procesos mórbidos, sino que
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selecciona otros aspectos para resaltar. Este aspecto opera como el planteamiento de
una distinción profunda de la función de la literatura y de la ciencia y el discurso
propio de cada una.
Entonces, aun cuando Zeno Gandía expresa una destacable admiración por la
ciencia, sus avances y su modo de inteligir el mundo, no se entrega a sus
procedimientos de un modo tan completo y enfático como lo hace Zola, sino que, más
bien, ésta conforma un aspecto más de su cosmovisión y de las herramientas que
considera útiles para el mejoramiento de la sociedad. Por lo tanto, en su obra las
funciones de la ciencia y la literatura no se identifican, sino que mantienen sus
diferencias y se brindan colaboración mutua, en la tarea de conocer para transformar.
En palabras de Guzmán, “Zeno Gandía se sitúa entre el naturalismo de Zola y el de
Emilia Pardo Bazán y los realistas españoles (...) Es ese el naturalismo de Zeno
Gandía, un realismo penetrante, que no cae jamás ni en el exceso ni en la crudeza”
(Guzmán, 27).
De modo que Zeno Gandía en La charca echa mano de la ciencia y basa su
crítica de la realidad en causas fisiológicas, como si la decadencia física repercutiera
en la decadencia social y los cuerpos descuidados y enfermos se convierten así en
símbolo de una sociedad afectada. Ya que, según se reflexiona en la novela, los sujetos
en esta condición no pueden producir lazos de sociabilidad distintos ni salir adelante
estando débiles y preocupados por sus propias fuerzas, que pierden poco a poco como
le sucede al nieto de la anciana Marta. El muchacho termina muriendo habiendo sido
esquilmado durante toda su vida por su abuela dominada por la avaricia y las ansias de
acumulación. Algo parecido se puede pensar que sucede con la isla en tanto colonia
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española, que se va debilitando y decayendo mientras la Corona se enriquece,
simplemente porque nadie le presta atención ni acciona en sentido contrario.
Al mismo tiempo, “Las crisis sociales están condicionando las desviaciones
morales y la ruptura de los códigos de comportamiento” (Varela Jácome, B., 55). En la
novela se arma un conjunto en el cual se establecen vinculaciones entre el malestar
fisiológico, la situación social crítica y el comportamiento de las personas, en un
cuadro de conjunto en que estos tres planos se retroalimentan. La crisis aletarga más a
los sujetos y los lleva a comportarse de maneras negativas hacia sus propios cuerpos,
como en el caso del alcoholismo, o hacia los otros en la violencia que se despliega
llegando incluso al asesinato sin necesidad de justificación. De ahí el título de la
novela, en que “la charca” sería lo inmundo y desagradable que sucede y se refuerza a
sí mismo en un conjunto social en que los problemas se enganchan unos con otros y
no parece haber posibilidades de salida, tal como sucede en la vida de Silvina.
Acorralada por tantas determinaciones negativas provenientes del medio en que ha
nacido, no puede romper con ninguna por propia voluntad hasta tal punto que termina
muriendo en medio de su angustia en una situación desesperada a causa de su
enfermedad.
Como se ha visto, el vínculo que se establece con lo científico se diferencia de
la propuesta zolesca de la novela experimental, pero se basa en ella y presenta algunas
particularidades propias del entorno local y de las características de la formación
intelectual del autor. La crítica ha caracterizado a Zeno Gandía como el iniciador y
representante de la novela naturalista en Puerto Rico, ya que a diferencia de otros
autores anteriores realistas o que han buscado herramientas literarias en el
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naturalismo, este autor ha logrado sintetizar aspectos de su cultura en un código
proveniente de otra cultura que es la europea. Se ha apropiado de esa herencia y la ha
hecho productiva para contar lo propio en el marco de un compromiso social y político
con su tierra. Y no se ha dejado impresionar por la proclamada superioridad de la
cultura europea sino que ha logrado un diálogo entre ambas culturas e incluso en
ciertos aspectos una postura de oposición y de denuncia ante ella. Todos estos
aspectos han constituido a Zeno Gandía como uno de los más importantes escritores
nacionales y defensores de lo local, en un sentido muy distinto del que lo han hecho
otros autores, como Lloréns Torres, ya que la defensa de lo nacional que ha realizado
Zeno Gandía posee como rasgo central la crítica y la evasión de la exaltación de
cualquiera de sus aspectos. En el caso del poeta, este aspecto se modifica y es posible
hablar de “telurismo” en relación a su obra, “esa insistencia en la importancia de la
tierra estaba llamado a ser el fundamento ideológico, idealizado a veces hasta la
mistificación, del telurismo que dominará a la literatura puertorriqueña en las décadas
siguientes” (González, 78).
Esta idealización de ciertos aspectos de la isla en relación con el área rural y el
modo de vida de los campesinos se erige en una exacerbación de lo local que podría
ubicarse en lo que se define como nacionalismo. En cierto sentido en esta perspectiva
tiene un valor marcadamente menor que en el caso de Zeno Gandía el lugar otorgado a
lo científico o incluso se suspende, ya que no se trata de comprobar ni de sistematizar
lo social sino de exaltar algunos de sus atributos. Tarea en la cual sobresalen más las
motivaciones políticas y la inmediatez de los resultados que se buscan que la
rigurosidad referencial.
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Esta diferencia responde a proyectos literarios elaborados desde distintos
enfoques, sin embargo no es posible descuidar el contexto histórico de su producción
que presenta diferencias profundas aunque temporalmente no haya gran distancia, tal
como fue trabajado en el apartado anterior. El poeta pertenece al movimiento
modernista, que secundó al naturalismo y cuyo momento de mayor auge fueron la
primera y segunda década del siglo XX, coincidiendo con “la creciente preocupación
que se deja sentir en un sector importantísimo de los intelectuales del país, respecto
de nuestro futuro desenvolvimiento como pueblo de filiación hispánica, enfrentados
como se encontraban a la posibilidad de la norteamericanización cultural de Puerto
Rico” (Rivera de Alvarez, J., 262).
En este sentido, la propuesta de Lloréns Torres apunta en una dirección
diferente de la de Zeno Gandía y a establecer diálogo con otro tipo de lector. Mientras
que en el caso de este último, el interlocutor era el sector culto y la clase dirigente, en
el caso del primero se trata de establecer un contacto con los sectores populares. Este
aspecto hace que sus propuestas literarias difieran en diversos sentidos, desde el
lenguaje utilizado hasta las fuentes legitimadoras de la cosmovisión que expresan. Por
supuesto los movimientos literarios a que pertenecen estos autores son diferentes y
recogen todas las diferencias existentes entre el naturalismo y el modernismo y las casi
dos décadas que separan su escritura en que el destino de Puerto Rico ha virado
profundamente. Pero es sobre todo una evaluación distinta de la realidad la que marca
las diferencias centrales, en tanto son otras las urgencias que se perciben.
Mientras que la obra de Zeno Gandía cuestiona la dominación española, junto
con el modo de producción que impone, exaltando la nocividad de las relaciones
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sociales que genera. Lloréns Torres ante la nueva sociabilidad y orden productivo
estadounidense reivindica frente a eso, cierto localismo que es nacional pero que está
pronto a acercarse a una defensa de lo hispánico. La nueva situación de dominación
extranjera, reconfigura el plano de la política interna y de los valores que cada una
representa, lo cual tiene su correlato en la literatura. “Una vigorosa voluntad de
afirmación hispánica y criollista y de acercamiento a los países hermanos de
Hispanoamérica, tanto entre los escritores modernistas como entre muchos otros, que
aun hacían literatura dentro de los cauces del Romanticismo, del Realismo o del
Naturalismo” (Rivera de Álvarez, 262).
A pesar de esto, existen rasgos que pueden ser comparados en la obra de ambos
por su similitud, que consiste básicamente en esta preocupación por la representación
de la realidad y la necesidad de plasmar en el arte y en el discurso en general, ya que
Lloréns Torres también se vale de la prensa para alcanzar este objetivo, la realidad de
su tiempo y los problemas que perciben en ella. Y hacerlo como modo de intervenir
sobre ella, marcar la orientación crítica y delinear posibles salidas. En ambos casos el
aspecto político es central aun cuando se plasmen de distintas maneras y con distintos
énfasis relativos a los otros componentes de la obra.
Asimismo eligen distintas formas literarias para llevar adelante esta tarea,
también puede pensarse en relación con el contexto histórico-literario de manera más
amplia, ya que el siglo XIX fue la época de apogeo del género novela, exclusivo del
naturalismo. Mientras que en el siglo XX, resurgen las formas breves, decae el interés
por lo descriptivo extenso y reasume un papel importante la acción y la percepción de
eventos y aspectos fragmentarios de la realidad, dejando a un lado el nivel de detalle
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que habilita la forma novela. Así es que Lloréns Torres opta por la poesía y las breves
notas periodísticas en prosa, principalmente, lo cual permite, por otro lado, una
agilización de la dinámica de la recepción.
Este aspecto no es menor en la propuesta del autor, ya que buscaba una llegada
más masiva donde los mensajes estuvieran claros y ayudaran a la reflexión, por lo
tanto era parte del objetivo simplificar las formas literarias, sin que esto
necesariamente significara su devaluación. “Después de todo, la operación intelectual
y literaria de Lloréns estuvo indisolublemente ligada al periodismo, y la nómina de sus
artículos es extensa”, “Buscaba vías de aproximación y comunicación entre los
intelectuales liberales y la clase obrera” (Díaz Quiñones, A., 8-9).
De este modo, puede verse que los contextos de producción de las primeras
novelas de Zeno Gandía y de Lloréns Torres son diferentes, lo que puede leerse en sus
obras, ya que las inclinaciones y afirmaciones de cada una son diferentes y los
elementos que se destacan consecuentemente, son otros. Sin embargo las últimas dos
novelas de Zeno Gandía dentro de la serie que estamos trabajando, son
contemporáneas de la obra de Lloréns Torres en la década de 1920. Lo que implica
que comparten el escenario político y la nueva configuración social y cultural
resultante del nuevo gobierno. En este segundo momento de escritura, el naturalismo
de Zeno Gandía se ve modificado, y una de las diferencias que se destacan es el
cambio de ambiente desde lo rural hacia lo urbano. Mientras que las dos primeras
novelas transcurren en el medio rural e indagan en el modo de vida de campesino, las
dos últimas transcurren en un medio urbano donde se hacen presentes los aspectos más
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característicos de la vida en la ciudad, que encierra sus propios males y corrupciones
de los hombres y mujeres que la habitan.
El modo en que tiene lugar esta decadencia de la vida de las personas afectadas
en distintas formas por los vicios y las relaciones de opresión, se desarrolla con
características particulares de cada medio, ya urbano, ya rural. Al ser distintas las
actividades del campo y de la ciudad, los efectos que tienen sobre la población las
relaciones que cada una engendra son también distintos, pero se mantiene en común el
aspecto nocivo, visto como patológico que de a poco carcome desde su interior a los
hombres y a la sociedad como conjunto. Motivo por el cual las cuatro novelas forman
parte de una misma serie que desde su título alude a la enfermedad, la corrupción que
afecta al mundo, lo que incluye a todos los sectores, y al mismo tiempo marca el
carácter ilimitado de la decadencia, puesto que la enfermedad no tiene un límite propio
sino que puede conducir a la muerte a menos que sea combatida con la cura.
En este sentido, la serie puede ser vista como un llamado de atención acerca de
la situación vivida en Puerto Rico en esa época y una advertencia acerca de un posible
agravamiento sino se intenta diseñar un plan de cura. El nivel social, corresponde a los
gobernantes o a aquellos que aspiren a serlo. Y aquí aparece la diferencia fundamental
entre este planteo y el que realiza Lloréns Torres, tomado en este trabajo como
contrapunto ya que el objetivo a grandes rasgos podría leerse como coincidente con el
de Zeno Gandía pero sin embargo presenta diferencias metódicas profundas.
Lloréns Torres habla a la clase obrera, para lo cual no necesita intermediario,
se hace cargo de los problemas de los sectores populares y los encara, a partir de haber
tomado postura, es necesario trabajar en ese sentido junto con los afectados en un
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plano de igualdad. Entonces confronta directamente los problemas en su poesía y en
su prosa y busca entablar un diálogo con otros posibles activistas, su posición es la del
activista, que se hace cargo de las contradicciones sociales y de la lucha. Por lo tanto,
no sólo intenta mostrar una realidad sino cargarla de sentido militante e ir más allá de
ella, abriendo el camino de la crítica y de la salida colectiva.
En cambio, Zeno Gandía interpone ciertas mediaciones en este proceso que se
presenta de manera unitaria para el poeta, su tarea consiste en realzar, señalar los
desajustes de la realidad, actuar eventualmente sobre ella y no tanto desde ella.
Destaca las diferencias entre su mundo y el representado mediante el realce de ciertos
rasgos como por ejemplo, ciertas palabras características de otro entorno. Incluso
comienza retratando el campo asumiéndose como intelectual de la ciudad y marcando
esta identidad mediante las ideas de ciertos personajes, pero también y sobre todo por
poseer el conocimiento del cuadro completo de los distintos sectores. La misma
estructura del cuadro panorámico de La charca, con el sector campesino, terrateniente,
comercial y religioso, está armado por una mirada que es privativa de un sector
singular que presenta la peculiaridad de pensarse como ajeno a todos los anteriores, el
de la intelectualidad. A causa de posicionarse por fuera de los demás sectores
económicos puede analizarlos en su conflictividad y aun pensar salidas y soluciones.
Éstas serían llevadas a cabo por los gobernantes o aquellos que pretendan serlo que
posean el poder y el saber práctico para hacerlo.
De este modo, se interpone una mediación, en la cual la metáfora de la
enfermedad y el médico usada por Zeno Gandía es más que elocuente, en tanto médico
y enfermo son categorías que se excluyen recíprocamente. El médico no está enfermo,
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porque si lo estuviera no podría actuar como tal, y a la vez el médico es quien
determina quién está enfermo, quién no lo está y dónde reside la enfermedad. De
modo que desde el propio título de la serie, Zeno Gandía se construye como médico,
en tanto asume el rol de evaluar y proponer sobre la sociedad un plan de mejoría, que
como ella está enferma no podrá ejecutar por sí sola sino que requerirá de la acción de
los políticos para eso.
El modo en que funciona en cada novela esta metáfora será analizado a
continuación, ya que se construye de distintos modos y con distintos matices en cada
una de ellas, sin embargo es interesante vislumbrar este aspecto como hilo conductor
de una a otra y a la vez como parte de la concepción que tiene el autor sobre la
literatura y sobre los acontecimientos políticos contemporáneos. Distinta de otras, por
ejemplo la de Lloréns Torres, aun compartiendo coyunturas y perspectivas generales.

IV. La charca (1894)
La novela se sitúa en la vida de un pueblo campesino, que se erige en derredor
de grandes plantaciones de café. Los personajes viven en éste ocupando distintas
posiciones sociales, entre los cuales se desarrollan conflictos de diversa índole. En este
trabajo nos centraremos en aquellas problemáticas que ilumina la novela que están en
relación con la situación socio-política y cultural de Puerto Rico en ese período.
La temporalidad de la novela coincide con la de su escritura aun cuando, el
narrador siendo omnisciente se posiciona desde un punto de vista desde el cual puede
conocer y manipular todos los aspectos del cuadro que representa, lo cual haría pensar
que se trata de una época pasada que puede verse de modo panorámico justamente por
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haber sido ya estudiada detenidamente. Sin embargo esto no es así y esa posición del
narrador se justifica en su opción por el naturalismo, que exige un conocimiento
acabado y cierto de aquello que se representa, ya que no acepta fácilmente
ambivalencias o dudas, sino datos que se correspondan con lo real.
De modo que “el narrador presenta un cuadro analítico de los males que
aquejan la vida rural del momento (presente), investiga sus causas determinantes
(pasado) y propone soluciones a la problemática esencial anticipando las ruinas del
mañana (futuro)” (Sánchez de Silva, A., 56). Este manejo de las tres temporalidades
manifiesta el compromiso presente del autor con su obra y la representación que allí
despliega, ya que es la vigencia de los problemas que trata, propios del espacio en que
tiene lugar la acción, el medio campesino de las plantaciones, lo que lleva a Zeno
Gandía a darle ese tratamiento literario, seleccionando los procedimientos naturalistas
y el tipo de narrador omnisciente, que le permite el control total de las acciones y
discursos que conforman la novela y de ese modo sentar de manera clara su punto de
vista.
Otra característica singular de esta opción de narrador es que no participa de la
historia en ningún grado, ni comparte el escenario ni interactúa con los personajes o
reflexiona sobre lo que sucede. Este tipo de reflexiones que abarcan inclusive la
situación general de la colonia, el malestar de los habitantes, el rumbo de los negocios
y el progreso económico y científico quedan en manos de ciertos personajes,
especialmente Juan del Salto y el Doctor Pintado. En cuanto a ellos podemos pensar
que se trata de portavoces parciales del autor, por el lugar que ocupan sus parlamentos
en la obra y la importancia de sus ideas en relación a los problemas a los que se
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refieren, la miseria, la salud de la población, la diferencia en el desarrollo europeo y
americano, la necesidad de la ley, entre otros aspectos relevantes al momento de
pensar en la construcción de una nación. Proyecto que interesa a Zeno Gandía.
El ambiente en el que transcurre la acción de la novela es representado
básicamente mediante la descripción del paisaje y de sus personajes. Ya en el primer
capítulo, inmediatamente después del diálogo entre Leandra y Silvina, madre e hija,
comienza una caracterización del espacio basada en lo que Silvina ve cuando levanta
la mirada. De modo que el enfoque se identifica con la mirada del personaje que gira
en el espacio. En esta descripción no sólo se incluyen los elementos del paisaje visto
sino también el escalafón social en el que se ubican los distintos elementos,
principalmente las casas y construcciones:
Cuando miraba al frente descubría, en lo alto de la montaña, la mancha
oscura formada por el opulento cafetal de Galante (..) Debajo, y
también a la distancia, contemplaba el valle en donde se escondía el
caserío de Andújar. (...) A un nivel más bajo todavía lograba descubrir
otra colina salpicada de chozas: eran hacenduelas de míseros
propietarios que merodeaban descalzos por los montes, contratándose
para trabajar en las grandes fincas, rindiéndose tributarios de la tienda
de Andújar. (...) Después, el nivel descendía más. Las montañas se
extendían en aventino hasta el llano, y como gigante que se arrodilla
para besar la base que le sustenta, la forma montuosa de la tierra se
humillaba hasta aplanarse en la llanura para alcanzar el límite geológico
en donde todo remata en la tierra: el mar.
Silvina, siempre sujeta a los árboles, recorrió con la mirada el
panorama. En el fondo del barranco, el río escandalizaba con saltos de
agua, con atropellado caudal, y a la izquierda, en el mismo lado en
donde estaba Silvina, mecíase el bosquecillo de la vieja Marta: una
campesina arrugada, añosa, con fama y hechos de miserable avara,
residiendo en la umbría de un cerezal, en una choza pordiosera, sin más
compañía que un nieto flaco, emaciado, casi esquelético, imagen viva
de la miseria y del hambre. Después, a la derecha, vio otro campo de
plantaciones, otra finca grande: la propiedad de Juan del Salto. (Zeno
Gandía, 877).
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En estos dos párrafos que corresponden al segundo y tercero de la obra después
del diálogo que la inaugura, se caracteriza el espacio y al mismo tiempo los personajes
delineando desde un comienzo la historia que va a desarrollarse. El espacio se
construye desde esta mirada de manera explícitamente escalonada, donde las
diferencias de altura, indican al mismo tiempo diferencias de poder y de clase social
que trazan el mapa de la opresión. Entonces en la zona más alta se encuentra el cafetal
de Galante, enclave productivo que nuclea a la población allí, otorga medios de
supervivencia y distribuye roles entre los habitantes que se corresponden con lugares
determinados en las relaciones de poder. En este sentido, la plantación es estructurante
en el poblado y ocupa el lugar de mayor jerarquía, el más alto, desde el que se controla
a todos los otros movimientos, lo que está por debajo.
Este escalonamiento que propone el autor actualiza la distribución de los
poderes en la colonia, según su punto de vista que en este caso difiere de lo instituido,
ya que el poder administrativo del gobierno local aparece desdibujado, sólo en algunos
momentos se nombra el poder de policía, en el que el comisario es el propio Andújar,
dueño del almacén. En esa confluencia de roles puede leerse la subordinación de lo
administrativo a lo económico, ya que la función que prevalece en él es la comercial y
la usura que le permite acumular dinero valiéndose de medios dudosos y sin ninguna
ética, entre los que aparecen artimañas y engaños a otros miembros del pueblo. En
efecto hacia el final de la novela, este personaje triunfa y se aleja del pueblo para
instalar un negocio más conveniente.
Por debajo de estos dos poderes, se encuentran los “míseros propietarios”
trabajadores de fincas ajenas. Y luego, más allá de ellos donde “el nivel desciende
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más” se llega al mar, en esta zona no se nombra un sujeto definido que lo habite pero
sin embargo a través de ciertas figuras literarias se puede pensar en que está habitado
y en las características sociales de sus ocupantes, ya que aparece una comparación
elocuente “como gigante que se arrodilla para besar la base que le sustenta” y luego
“la tierra se humillaba hasta aplanarse en la llanura”, estas expresiones metafóricas
hacen pensar en un nivel más bajo de pobreza marginal, en el que las personas
sobreviven de lo que ocasionalmente encuentran para hacer y para comer y marcan el
servilismo hacia las capas que le son superiores. Además puede verse en estos
fragmentos la coincidencia entre los caracteres del espacio físico y el de los habitantes,
existe una confluencia cualitativa entre estos dos planos aun cuando no se sugiere con
claridad el punto de partida de la determinación. Sin embargo, este rasgo propio de la
novela naturalista y más específicamente, de la descripción, puede verificarse en sus
párrafos iniciales. Como fue trabajado en el apartado anterior, este recurso no aparece
explotado al mismo nivel que en la novela experimental de Zola, pero como vemos en
este caso, tampoco es dejado de lado, ni es menor su importancia en esta presentación
de espacios y personajes en el texto.
A continuación aparece un viraje en la mirada hacia los costados, en los que se
encuentran a la izquierda, la choza de la avara Marta y su nieto hambriento y a la
derecha, el campo de plantaciones de Juan del Salto. Estos dos personajes parecieran
estar a un mismo nivel dentro de la línea vertical de los poderes, aunque sus
posiciones son distintas, en ambos personajes aparecen tensiones en relación al lugar
que ocupan. En el caso de Marta, es una campesina que vive en la pobreza, pero que
sin embargo posee riquezas acumuladas en forma de tesoro y que nunca utiliza hasta

Membreno 50
su muerte, pero que se convierten en lo más importante de su vida. Por su parte, Juan
del Salto, es terrateniente, pero en su historia personal no ha tenido gran prosperidad y
se ha confinado a hacer su fortuna, al mismo tiempo, sueña con otro tipo de vida, se
diferencia de la ambición propia de sus iguales y se preocupa por el malestar de la
población.
La ubicación de estos personajes a los costados de Silvina, punto de vista desde
el que se realiza la descripción, permite pensar en una tensión propia del personaje de
Silvina, ya que padece en carne propia la miseria y la desgracia, propia también de su
espacio pero a la vez, reflexiona sobre ella y levanta la cabeza de la cotidianeidad que
amenaza con sumergirla día tras día para preguntarse por su propio destino y el de su
pueblo en esta recorrida visual. “Silvina es la víctima inocente del ambiente y de la
sociedad. Incapaz de luchar contar los que la rodean y la esclavizan, su único
propósito, en un mundo de miseria dominado por los hombres es ser como su madre
Leandra” (Casanova O., 23). En el transcurso de la novela, Silvina pone de manifiesto
sus malestares en relación con la vida que le ha tocado y explicita sus conflictos en
tanto mujer dominada y pobre confinada a vivir en la dependencia tanto por su clase
como por las características patriarcales de la sociedad en que le ha tocado nacer y
crecer. Por lo tanto la tensión es doble en ella, ya que no sólo expresa disconformidad
con lo que le ha tocado sino que al mismo tiempo es impotente para cambiar las cosas,
de modo que puede comprenderse el vínculo entre el comienzo y el final de la novela,
la observación y la muerte.
La caracterización de los personajes se realiza en relación a la descripción del
ambiente y a partir de él con lo cual no sólo se recoge de la mirada de Silvina, lo que
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efectivamente ve sino también los recuerdos e imágenes que aquellos objetos evocan
en su mente. Así al reconocer el cafetal de Galante, se actualiza en su interior el
conflicto amoroso, el enamoramiento de Ciro, el casamiento con Gaspar, el miedo y
la imposición. Esto remite a otra de las temáticas que atraviesan el libro, que es el del
poder patriarcal y las diferencias en los roles sociales asignados a las mujeres y a los
hombres, así como el amor y el matrimonio y los conflictos entre ambas experiencias
que se proyectan en el problema de la legalidad y de la accesibilidad a recursos
económicos para hombres y mujeres de manera diferenciada, lo cual obliga a estas
últimas a depender de aquellos para la supervivencia cotidiana más básica como la
alimentación. Este aspecto, conforma otro de los nudos problemáticos de la novela, el
del hambre y la enfermedad que engendra.
De modo que en el primer capítulo de la novela quedan presentados los
personajes y el ambiente, este orden en el relato es característico de la novela clásica
decimonónica que han tomado y explorado los escritores naturalistas. Este orden se
continúa en la división de los capítulos, en que cada uno remite a un personaje central
o dos, esto es bastante claro, al menos, hasta el capítulo

IV.

En adelante, prevalecen en

cada capítulo ciertas temáticas y a menudo más de una debido a los cruces propios de
la historia y las reflexiones propias de los diálogos.
Así el primer capítulo presenta a Silvina y Leandra, el segundo a Juan del
Salto y a Marcelo, el tercero a Montesa, Marta y Deblás, y el cuarto a Andújar y a
Ciro. A partir de allí tienen lugar acontecimientos significativos en los capítulos
centrales hasta los últimos tres en que se suceden las muertes de: el nieto de Marta,
Marta, Ciro, Marcelo y por último Silvina. Cada una de estas muertes adquiere una

Membreno 52
significación especial en el interior de la obra, así como cada personaje también la
tiene.
En este punto es interesante la observación de Casanova acerca de la
construcción de los personajes en Zeno Gandía y su vinculación con la propuesta
naturalista, según la autora se trata de “personajes que carecen por lo común de
verdadero desarrollo interno, son estos entes de Zeno Gandía tal y como aparecen en
la novela, sin lograr llevar a efecto cambios esenciales dentro de su yo propio”
(Casanova, 25).
En La charca, cada personaje es representativo de un sector social, están
construidos a la manera de tipos a través de los cuales se reconstruyen modos de vida
y caracteres que afectan a un grupo de individuos dentro de la sociedad. Sea definidos
por la pertenencia de clase, por el género, por el acceso al saber y al poder. Sin
embargo también están cruzados por vínculos individuales que encierran sus propios
conflictos, lo cual hace del texto una novela y no meramente un tratado sociológico.
Así con Silvina y Leandra, se construye el tipo de la mujer encargada de las
tareas domésticas, la crianza de los hijos y la conservación del hogar ante la ausencia
del hombre en la casa. Del mismo modo se enfatiza la necesidad de un hombre que
provea de alimento y de los bienes básicos necesarios. En las discusiones entre madre
e hija se hace explícita esta necesidad y a la vez las contraprestaciones que exige ese
intercambio, que llegan al punto de incluir la salud de la propia familia, como sucede
en el caso de la violación de Silvina consentida por su madre y hasta entregada por
ella en sucesivas ocasiones. Así se construye tanto la debilidad y la sumisión femenina
como la fortaleza y la tiranía masculina.
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Galante y Gaspar son los personajes masculinos que comparten el rancho, el
lugar dominante es de Galante, quien incluso arregla el casamiento de Silvina con
Gaspar porque le resulta conveniente y así se lo expresa en su ofrecimiento a Gaspar,
ante su duda por no tener dinero para la manutención de la muchacha:

No importa,

vivirás en la casa, y así cuidarás a la vieja. Además, aquí estoy yo... Arreglaré tu
cuestión en el Juzgado; pagaré la multa que te impongan; no irás a la cárcel, y en la
cosecha te regalaré cien pesos” (Zeno Gandía, 879).
De modo que Galante conserva el poder no sólo sobre su mujer, Leandra, sino
también sobre Silvina e incluso sobre Gaspar. Tiene la potestad de hacerse
imprescindible para cada uno de ellos por razones diferentes y así manipula los
destinos de todos. Excepto para Silvina, quien no tiene necesidad de él, sino que lo
odia y le teme y es por este último aspecto por el que funciona el dominio. Esta
autoridad plena de Galante se basa a su vez en los privilegios sociales que tiene como
propietario y las influencias sobre lo jurídico que de allí se derivan. En la vinculación
de tipo vertical entre Galante y Gaspar aparece la dependencia y la explotación del
trabajo de uno por otro.
Vínculo que vuelve a parecer con otros campesinos, como Marcelo y Ciro, que
responden a Juan del Salto como patrón. Cada uno de los peones presenta tipos
distintos en lo referente a la moral del trabajo y de la vida en general, la vagancia, las
propias convicciones, las relaciones con pares y superiores, la debilidad y la fortaleza.
Este último aspecto se ubica entre los hermanos Marcelo y Ciro, que
funcionan como opuestos y cuya confrontación se hace cada vez más explícita hasta
terminar con la muerte del segundo por parte del primero en una inversión de los roles

Membreno 54
tal como se habían construido a lo largo de la novela, en que Ciro aparece como el
más fuerte y decidido mientras que Marcelo mantiene un perfil más bajo, un aspecto
enfermizo y es altamente impresionable. Al mismo tiempo, Ciro se sobrepone a la
autoridad de los más poderosos, no es regular en el trabajo sino que lo cumple cuando
lo necesita e incluso el desafío se manifiesta en el enamoramiento de Silvina, que no
se apacigua por el casamiento arreglado, y el intento de rapto. Mientras que Marcelo
se muestra condescendiente y accede a los pedidos de Juan, aun en el caso de la
confesión del asesinato que había presenciado. En efecto el episodio que desencadena
la muerte de Ciro se vincula con cierta pugna de poder entre ellos.
Juan del Salto comparte cierta posición dominante con Galante aunque en
estilos marcadamente diferentes. Mientras que el primero descree de toda ley y maneja
despóticamente su autoridad imponiendo su voluntad a los demás, Juan se muestra
preocupado por la legalidad y por la instauración de una autoridad legítima, así como
por el bienestar de la población en términos de salud y de acceso a la educación. Este
personaje muestra un modelo de autoridad basado en la cultura del Viejo Continente a
la que admira y expresa adherencia a los principios de progreso y civilización,
heredados de la Ilustración.
Esta contraposición entre dos modelos de autoridad opuestos presentados en
Galante y en Juan es elocuente y muestra diferencias en cuanto a lo que sucede en el
final, en que Galante se alía con Andújar para establecer un comercio más grande y en
una zona más rentable. Mientras que Juan decide viajar a Europa para reencontrarse
con su hijo recientemente graduado. En ese punto se ve la divergencia de intereses de
dos sectores con posibilidades de instaurarse como dirigencia. En relación a ese
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problema, es elocuente que en la novela sea el sector ilustrado el que se retira y el otro
el que queda y aun acepta la intromisión extranjera.
El autor emite una opinión acerca de estas dos posibles dirigencias afirmándose
cercano a la posición de Juan del Salto, en efecto en su propia tarea como escritor
sigue una doctrina coincidente con la de este personaje. Doctrina basada en el
liberalismo y en el proyecto de construcción de una nación, basada sobre las ideas de
la Ilustración del bien común y la expresión de la voluntad general. Sin embargo en la
novela sucede lo que sucedía en la realidad y es que la dirigencia insular, se dejaba
influenciar cada vez más por la potencia internacional mercantil, asegurando e incluso
acrecentando sus propios ingresos.
La instauración de la nueva tienda, calificada como un “agujero de embudo”
se logra con una acumulación de dinero por parte de los socios proveniente de medios
dudosos, en los que parecen estar involucrados los asesinatos que comete Galante,
junto con los robos y engaños de Andújar. En ambos personajes el deseo egoísta de
acumulación es predominante y de ese modo logran establecer un negocio en el que
ganan más dinero y continúan enriqueciéndose. Aun cuando esto implica el malestar
de la población y el sufrimiento de otros hombres, por lo cual no se preocupan. Así es
que se alude a esta nueva situación en el último capítulo: “Andújar y Galante habíanse
ya lanzado (...) La especulación les embriagaba, les arrastraba, les hundía en sus
misterios, en sus tenebrosidades, en aquellas en donde sólo una luz brilla: el oro”
(Zeno Gandía, 1005).
En oposición a esta actitud mezquina, la figura de Juan del Salto, se preocupa y
reflexiona explícitamente acerca del interés común y el interés individual, y el modo
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de acceder a mejoras en la población tanto para el presente como para el futuro. Así se
describe esta característica con la que el narrador acuerda: “Veía claro lo que otros
desconocían, explicábase lo que otros no acertaban a comprender. Su deber era
preciso, indudable...; ayudar la acción del bien, desgarrar el disimulo, aplicar el
cauterio, arrostrar las consecuencias de su audacia, segar ortigas en el camino que
debían seguir los hilos de lo porvenir” (Zeno Gandía, 979).
La diferencia en el tratamiento de uno y otro tipo de actividad, correspondiente
con personajes diferentes aporta ideas acerca del proyecto de Zeno Gandía y el porqué
de la recurrencia a los procedimientos naturalistas característicos de una literatura
extranjera, la europea, que sin embargo no es vista como ajena ni como nociva sino
que al contrario es tomada como modelo de referencia en la búsqueda de la
construcción patriótica. De este modo en la novela parece funcionar esta idea de “ver
lo que otros desconocen”. Al igual que Juan del Salto que contempla desde su balcón a
los trabajadores campesinos y reflexiona sobre su malestar, su enfermedad, y las
posibles curas, Zeno Gandía también contempla desde un lugar privilegiado, exterior,
esa realidad dolorosa y propone un modo de comprenderla y de actuar sobre ella.
En efecto sus Crónicas de un mundo enfermo, tratan sobre estos problemas y
son realizadas por quien al no estar inmerso en esa enfermedad puede retratar ese
mundo y relatarlo en forma de crónica. Entonces la enfermedad es, desde esta
perspectiva, metáfora de una situación generalizada que atañe a la mayoría y son
algunos, los que no están afectados directamente, los que pueden y deben trabajar para
subsanar esa situación. En este sentido actúa la novela y dentro de ella el personaje de
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Juan del Salto, en síntesis la influencia del saber europeo en pos del progreso y de la
civilización, “Decirlo todo, para conocerlo todo, para curarlo todo” (Zola, 136)
Las causas de la enfermedad no son particulares, sino que dependen del estado
general, el hambre es la causa fundamental de la debilidad extendida. En este punto se
conforma un círculo difícil de romper, ya que la población hambrienta y debilitada
poco puede hacer por el bien de la sociedad estando ocupada en el intento de
sobrevivir. Éste deberá ser interrumpido desde fuera, por una mirada exterior no
enferma. En efecto, cuando acude el Doctor Pintado por el agravamiento de la
enfermedad del nieto de Marta, poco puede hacer por su mejoramiento, ya que la
desnutrición estaba muy avanzada, era antes cuando podría haberse prevenido con una
buena dieta, pero no fue hecho por la avaricia de su abuela y tutora.
Situaciones similares de abandono se encuentran en otros enfermos que le
consultan y él, en tanto médico, poco puede hacer por ellos más que escucharlos y
darles consejos nimios que no alcanzarán para modificar su situación. Además, es
característico que la llegada del doctor es un acontecimiento en el pueblo, ha sido
llamado por un caso extremo y sin embargo, todos tienen alguna dolencia por la cual
consultar. Una vez más en estos casos, individualmente no es posible transformar un
conjunto que está patologizado:
Para todos tuvo un rècipe, un consejo. Que comieran, que comieran; que
abrigaran su desnudez con vestidos higiénicos; que se guardaran de las
inclemencias del tiempo; que bebieran aguas puras, que huyeran de los
licores... Pintado hablaba como repitiendo una lección aprendida, como
quien recita lo que sabe de memoria por haberlo declamado muchas
veces. (Zeno Gandía, 985)
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El sentimiento que domina al médico es la impotencia, conoce que en aquel
poblado las personas no se preocupan por ciertas cuestiones como la alimentación, la
higiene, las condiciones de la lactancia, los medicamentos, y que tampoco tienen los
medios para hacerlo, ni cuentan con recursos económicos ni con los saberes necesarios
como para evitar llegar a situaciones extremas como la del niño muerto. Sabe también
que los vicios son inevitables dentro de la vida que llevan y, por sobre todas las cosas,
es consciente de que la cura de los cuerpos individuales no puede ser nunca general y
que el pueblo está fatalmente necesitado de otro tipo de cura y de otro tipo de
respuesta que la medicina no puede dar.
Inmediatamente después de la recorrida del doctor Pintado por el pueblo, éste
se reúne con el padre Esteban y Juan del Salto para cenar. En ese contexto tiene lugar
uno de los diálogos más interesantes del texto en cuanto a doctrinas sociales, a través
del planteo de una discusión entre estos tres personajes, que representan tres sectores
del liberalismo contemporáneo, el del religioso, el del científico y el del hacendado.
La conversación gira en tomo de los problemas reconocidos por cada uno de ellos
acerca de la situación del pueblo y de la isla en general. Cada uno, interviene
manifestando su propio punto de vista en cuanto a lo que considera el núcleo
problemático y la búsqueda de soluciones.
Así, “El Doctor Pintado presenta claramente los elementos típicos de un
positivismo general europeo (...) Como buen burgués positivista expresa una actitud
que originariamente fuera revolucionaria a través de un ¡romántico! reformismo
fronterizo con la filantropía” (De la Torre, J.R., 140). De este modo se explica el
interés del Doctor en las desgracias de esta población aun cuando considera que sólo
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con la ciencia médica no sería posible hallar soluciones. Sin embargo la considera
fundamental, como punto de partida para pensar la problemática más general. Ante
todo defiende los métodos de la ciencia natural junto con la importancia del plano
físico y fisiológico principalmente en la confrontación con el religioso en el marco de
la discusión. El cuerpo sano es, desde su punto de vista la base desde la cual se puede
construir una sociedad, si lo primero falla, lo segundo está condenado al fracaso
rotundo, y ninguna otra fuerza exterior puede reemplazarlo.
Por su parte, el padre Esteban presenta la vertiente espiritualista, “Si, por un
lado, al cientificismo positivista, él opone la tendencia a la metafísica y a la religión
que provenía del romanticismo, y al método objetivo, oponía la fe; por el otro, no se
sustrae del todo al positivismo cuando nos llega a hablar de que: la religión-ciencia es
eminentemente práctica'” (De la Torre, 140). En este último sentido establece un
diálogo fértil con Pintado, hallando un campo en que ambos pueden aportar con sus
intervenciones.
Por último Juan del Salto, presenta una complejidad mayor al momento de
definir su filiación teórica. Comparte con los anteriores ciertos aspectos, defiende las
ideas positivistas y el espiritualismo romántico. Lo que permite que en varias
ocasiones funcione como mediador entre los otros dos personajes, favoreciendo la
continuación del diálogo.
Luego atraviesan distintas temáticas pero no viran los puntos de vista, en todo
caso la riqueza del intercambio se encuentra en el modo en que se presenta al lector la
interacción conflictiva entre los distintos sectores e ideologías que se disputan el poder
en el contexto de crisis del sistema colonial.
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De este modo atraviesan temáticas conflictivas tales como la religión, la
educación, la economía, la política, la moral, el hambre, la enfermedad, lo individual y
lo colectivo, lo material y lo espiritual, la regeneración. Culmina esta discusión y con
ello el capítulo de la novela.
Aparece también en este punto cierta decepción en cuanto a la brecha que
separa lo dicho con lo realizado ante la imposición de lo que ya ha sido decidido y no
por ellos sino una vez más por un gobierno mezquino y lejano al que no puede
importarle el modo en que se vive en la isla, sus problemas y malestares.
En cuanto a esta autoridad, el momento en que se hace claramente presente en
la novela es a partir del crimen sucedido en la tienda de Andújar, en que termina
muriendo por error Deblás a manos de Gaspar. Al ser encontrado el cuerpo acude la
policía y comienza una suerte de proceso judicial, a partir del cual se reorganiza la
configuración de los distintos personajes y las relaciones entre ellos. En el proceso de
búsqueda de la verdad acerca de lo que había acontecido, tienen lugar una serie de
encubrimientos, el primero y más importante es el que se da entre los habitantes del
pueblo. Desde el primer momento todos reconocen la evidencia del sombrero
perteneciente a Gaspar, sin embargo nadie lo delata ante la policía, que en este caso
encama la ley.
Y aunque en algunos personajes, como en Ciro habría razones para delatar a
Gaspar y darle cárcel, opta por no hacerlo. Tampoco lo hace Silvina cuando Ciro es
enviado a la cárcel. Estos comportamientos pueden explicarse si se tiene en cuenta el
funcionamiento de otras redes de poder que gozan de mayor presencia en el pueblo
que las de la ley y que están relacionadas con el temor que ocasionan ciertos
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personajes y cuyo peligro implica la pérdida de la vida. Es decir, que ejercen un poder
material mayor, más allá de las condiciones de la legitimidad.
En este proceso aparece en escena uno de los conflictos que es materia de
reflexión erudita en la novela, el de la autoridad y la legalidad. Ya que ni siquiera Juan
del Salto escapa a esta actitud de evasión ante la ley y tampoco confiesa lo que sabe a
través de la confesión de Marcelo, episodio dialógico en el cual él mismo había
actuado como autoridad. Asimismo en el transcurso del proceso se acude a la ciencia
para develar ciertas incógnitas pero tampoco puede aportar datos certeros: “Al fin, los
esfuerzos resultaron inútiles: el proceso se sobreseyó provisionalmente y Ciro fue
puesto en libertad” (Zeno Gandía, 977).
A partir de este acontecimiento, se puede ver el poder relativo que tienen estos
poderes sobre la vida de los habitantes que pretenden gobernar, lo cual pone de
manifiesto la situación crítica del poder de la metrópolis sobre sus colonias y al mismo
tiempo la dificultad de darse una gobernación local propia. Al mismo tiempo muestra
el lazo existente entre los miembros de la comunidad, ya que la negativa a comparecer
ante la ley externa es también la afirmación de un vínculo social singular, que los
gobernantes no se preocupan por comprender. Este aspecto no es menor si se tiene en
cuenta el interés del autor plasmado en la novela, en la conformación de una nación,
que debe ser nutrida por los valores, costumbres, modos de ser y de sentir propios de
la comunidad y no implantados por Estados extranjeros con culturas e historias ajenas.
Esta revalorización de lo local y de lo nacional es relevante en toda la serie de novelas
a la que pertenece La charca.
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Por último, el final de la novela presenta una escena similar a la del comienzo
en que Silvina observa el pueblo desde la puerta de la casa materna. Sin embargo, en
cada una de ellas la mirada está cargada de componentes diferentes, en el primer
capítulo no se sabe nada de ella y por lo tanto la escena opera como presentación de
los personajes y del ambiente. En el último capítulo, Silvina carga con las experiencias
que han tenido lugar en el transcurso de la obra. Han pasado varios años, y toda la
situación que la rodea se ha visto modificada, pasa revista a los mismos elementos que
al comienzo pero ya nada está en el lugar que estaba, Galante y Gaspar se han alejado,
Ciro ha muerto, Pequeñín ha crecido y la propia Silvina acaba de dejar el hogar de su
segunda pareja.
Mientras que en el primer capítulo Silvina se sostiene con los árboles, al final
se precipita y cae hacia el río, ya no puede sostenerse y es la propia enfermedad la que
determina en última instancia la caída. Por otro lado, aparece la inversión de otro
elemento,

charca se desarrolla entre dos gritos. Al principio es Silvina quien

llama a Leandra para que suba a alimentar a Pequeñín. Su grito baja de la montaña al
río. Al final es Leandra quien grita al descubrir el cuerpo muerto de Silvina postrado
ante sus pies. Ahora el grito procede del río” ( Sánchez de Silva, 60).
El río, sin embargo, parece mantenerse como lo inmutable, es la última imagen
que presenta la novela y en ella puede verse una continuación, un flujo que sigue
vigente y reinventándose aun cuando lo demás se ha desarticulado por completo:
“Sólo el río quedó murmurando inquieto, siempre sonante, como si arrastrara en su
corriente el prolongado lamento de un dolor sin bálsamo, como si llevara disuelto en
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su linfa el llanto de una desdicha que nadie enjuga, que nadie consuela, ¡que nadie
conoce!...” (Zeno Gandía, 1009).

V. Garduña (1896)
Esta segunda novela de la serie Crónicas de un mundo enfermo fue publicada
en 1896, aunque había sido escrita con anterioridad a La charca, en 1890. Se
desconocen los motivos por los cuales no fue ésta la obra inaugural de la serie, sin
embargo es posible pensar a partir de su lectura que ciertos lineamentos de esta obra
relacionados con el naturalismo, hallan un desarrollo más acabado en la siguiente
novela, publicada en primer lugar. Y de ese modo han pasado a formar parte de la
historia de la literatura, por este motivo hemos decidido mantener el orden de las
publicaciones para su análisis, tal como fue elegido por el autor, que habrá tenido
razones para establecerlo aunque no las conozcamos todavía.
Garduña presenta algunos rasgos comunes con La charca en lo referente a los
aspectos estructurales. Nuevamente, encontramos un narrador en tercera persona que
no tiene participación en las acciones ni está vinculado con los personajes, al igual que
en aquélla, el punto de vista es el de un narrador omnisciente que hace uso de un lugar
privilegiado en que puede situarse por encima de las acciones y los personajes,
conocerlo y controlarlo todo. “El narrador se convierte, además, en portavoz del
novelista. En Garduña, a diferencia de sus otra novelas, Zeno Gandía se abstiene de
sermonear a los lectores, pero deja traslucir sus opiniones por boca del narrador”
(Sánchez de Silva, 27).
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Este último aspecto presenta diferencias con el modo en que se introducen en
La charca las valoraciones del escritor. En este caso esta función recae
exclusivamente sobre el narrador y se realiza de modo indirecto, a través de la
adjetivación y los modos en que se nombran a las situaciones y objetos. Otro
procedimiento que se destaca en la realización de esta función son los monólogos
narrados de los personajes.
Del mismo modo, las descripciones en la novela son únicamente las necesarias,
suelen ser más breves que las de La charca y no abundan en cantidad de detalles,
aunque sí aportan un marco fuertemente determinado para la acción. Este es uno de los
aspectos propios del naturalismo que en Garduña no gozan de un lugar privilegiado.
Básicamente aparecen tres espacios trabajados mediante la descripción que son
fundamentales para el desarrollo de la acción, éstos son el pueblo, la feria dominguera
y el ingenio. Al mismo tiempo, aparecen indicaciones descriptivas de los lugares
concretos como la habitación del enfermo o el hogar de Casilda pero en estos casos no
se dedica gran extensión ni se

profundiza la descripción sino que se dan las

indicaciones necesarias agudamente elegidas por el autor para caracterizar esos
ambientes a medida que las acciones se llevan a cabo.
El determinismo ambiental característico del naturalismo zolesco no se expresa
con fuerza en ninguno de estos casos, aunque sí se podría pensar en el caso de Casilda.
Ya que las determinaciones materiales de su ambiente determinan su destino, pero una
vez más este aspecto no es fatal, ya que tienen lugar otras posibilidades, aunque
finalmente no se concretan.
Sin embargo a nivel del conjunto esta determinación es parcial y secundaria, en
la producción siguiente este aspecto adquiere mayor desarrollo.
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Garduña, la primera de la serie, es más una novela realista con rasgos
naturalistas que luego se acentúan en La charca y más tarde
desaparecen por completo en sus dos últimas novelas, El negocio y
Redentores. A diferencia del naturalismo francés de Zola, que considera
que el ser humano está determinado para siempre por su herencia, el
autor de La charca está persuadido de que los factores de herencia y
ambiente son importantes pero no deja de comprender que el mal del
cual sufren sus compatriotas es el hambre y las enfermedades.
(Casanova, 21)
Las propias necesidades narrativas en esta novela limitan la recurrencia a la
descripción exhaustiva, en tanto que lo central en ella se configura en derredor de un
acontecimiento y de las intrigas que se suceden en tomo a él y no tanto en la
conformación de un cuadro de conjunto que de cuenta de la estructura social. “No es
un estudio de costumbres, ni un estudio de caracteres, ni el estudio de una pasión o un
sentimiento. Hay en ella un poco de cada uno de estos elementos” (Casanova, 167).
Esta caracterización de la novela que esboza la autora, sintetiza en gran medida
el funcionamiento de la temática del texto. El acontecimiento central en tomo del cual
transcurre la acción es la muerte del propietario del ingenio, Tirso Mina, y las
vicisitudes que genera la adjudicación y el reparto de la herencia. Ahora bien, en tomo
de este núcleo problemático, los distintos personajes actúan según sus propios puntos
de vista que presentan distintas posturas ético-políticas, lo cual los hace actuar de
maneras diversas en tomo del conflicto y de los demás personajes. En este punto se
ponen en tensión categorías como el respeto, la consideración por el otro, el propio
interés, la ayuda, el egoísmo y la ambición.
Al mismo tiempo, a través de los personajes se presentan los distintos sectores
sociales a que pertenecen, sin embargo la estructura social no llega a representarse por
completo, ya que la mayoría de los personajes son del ámbito de Tirso, sus familiares,
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de la clase alta en lo que refiere al modo de vida, aunque esto no se demuestre en
riquezas materiales efectivas. De hecho, es allí donde se centra el conflicto principal,
de alguna manera se muestra una oligarquía en decadencia, que ya no produce
riquezas y que por lo tanto, lucha por todos los medios, incluyendo los más perversos,
por apropiarse de la riqueza ya constituida.
Es elocuente en este sentido que al final de la novela, todo se pierde por una
mala administración, esta indiferencia hacia lo material y especialmente hacia el
trabajo, que nadie considera digno de ser realizado es característica de la crisis del
régimen colonial oligárquico en la época en que transcurre la novela, alrededor de
1850, y sigue siendo un tema conflictivo al momento de la escritura en las últimas
décadas del siglo XIX, cuando se confrontan y se ponen en discusión distintos
regímenes y la transformación hacia una sociedad burguesa parece inminente, tal
como ya estaba establecida en importantes metrópolis europeas.
Esta transformación aparece también en La charca en los personajes de
Galante y Andújar y la nueva tienda que establecen, ya con una mentalidad
característica de la burguesía a diferencia de las actividades anteriores que los habían
enriquecido que presentaban características típicamente precapitalistas, como es el
caso de la usura o directamente la apropiación. También en Garduña, Sulpicio tiene
una idea similar para utilizar el dinero de la herencia, lo cual también es característico
del cambio en el modo de producción. De la riqueza estanca sólo heredable o
apropiable a la producción de capital para su propia reproducción.
Otro sector social que aparece representado es el de la clase baja a la que
pertenecen Ocampo, Casilda y Aguasanta. De Ocampo se sabe que ha trabajado en el
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ingenio de Tirso, y en cuanto a las muchachas la situación es particular por tratarse de
mujeres, las que sólo pueden encontrar un espacio de inserción social a través de los
hombres y no directamente. Este aspecto aparece también ligado a la posibilidad de
elegir el propio destino, de responder a la moral o de generar una ética propia. Tal
como se presenta, para las mujeres hay dos caminos, el casamiento o la prostitución.
Esta problemática también aparece en La charca, tanto Leandra como Silvina deben
casarse como medio de supervivencia, por la necesidad de que un hombre traiga
alimento a la casa, en Garduña Casilda y Aguasanta se encuentran con la segunda
alternativa.
También pertenece a este sector, el novio de Casilda posterior a su relación con
Honorino, él aparece presentado como un obrero, a pesar de que no se dan
especificaciones acerca del lugar donde trabaja ni de las actividades que desarrolla.
Eventualmente esta denominación también responde, desde otro lugar, al proceso de
transformación social mencionado. De este personaje poco se sabe, ni siquiera se da a
conocer su nombre sino que es denominado “el obrero”, lo cual puede pensarse como
relacionado al cumplimiento de dos funciones básicas, por un lado en lo relativo a la
producción y por otro, en la posibilidad de ser una salvación para Casilda. En esta
última fracasa justamente a causa de su pobreza.
La ubicación del propio Garduña en la estructura social es intermedia, es
“Licenciado”, es decir que obtuvo una formación específica y que trabaja recurriendo
a ella. De algún modo, sus ingresos provienen del trabajo que consiste en la provisión
de una prestación como “abogado calculista” a cambio del cual recibe una paga. Sin
embargo, lo que sucede es bastante diferente, ya que utiliza ese lugar para extorsionar
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a los clientes e incluso él mismo toma la decisión por la familia sobre su comisión. En
este punto comienza a desplegarse toda una red de corrupciones, él expolia a la familia
livianamente porque lo que están haciendo es ilegal, ya que se falsifica el testamento
de Tirso, incluso se legitima con su aprobación cuando éste ya está muerto y
Leonarda, su hermana, lo sabe. A partir del establecimiento de esta complicidad,
Garduña ocupa una posición privilegiada desde la cual puede dominar a ella y a toda
la familia.
El tema de la corrupción es central en toda la obra y la recorre desde la
situación general, el marco social y legal que permite que sin riesgos tengan lugar
acontecimientos como estos, hasta lo particular e íntimo de la vida de los personajes,
el propio cuerpo. Todo se corrompe. De alguna manera lo que es enfermedad en La
charca, es corrupción y perversión en Garduña. En ambos casos se trata de procesos
que afectan a la población de manera general y particular en simultáneo, ya que los
efectos operan sobre los cuerpos que viven en esta doble dimensión. Por eso también
en ambas novelas, el conflicto entre el interés general y el particular ocupa un lugar
destacado, tanto en las reflexiones de los personajes y las señales del narrador como en
las propias acciones que éstos ejecutan.
En cuanto al marco social general, podemos ver que los jueces locales tienen
gran poder, están asociados a los notarios y abogados, tienen su propio negocio y
responden a sus propios intereses. Además no es fácil acceder a la Audiencia superior
por razones de transporte y costos. Entonces todos los habitantes del pueblo se ven
obligados a asistir a estos jueces que orientan sus acciones en beneficio propio, y que
tienen un pacto de complicidad con la clase alta. De este modo se pone en evidencia
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que la ley legítima y universal no tiene existencia, ya que el poder que debería
legitimarla se encuentra debilitado y no tiene llegada a los ámbitos locales. Por otro
lado, la universalidad no se constata porque en una sociedad tan estratificada existen al
menos, dos sistemas legales, uno para los pobres y otro para los ricos. En los que estos
últimos gozan de un alto grado de impunidad, al mantener el dominio sobre ella y
aquéllos padecen el peso de la ley y difícilmente pueden escapar a sus veredictos. “Así
no aparece ante nuestros ojos más que una verdad que sería riqueza, fecundidad,
fuerza suave e insidiosamente universal. E ignoramos por el contrario la voluntad de
verdad, como prodigiosa maquinaria destinada a excluir” (Foucault, 24).
Esta situación de doble legalidad marcada por la estructura de poder se
constata en la posición diferenciada de la familia Mina y de Ocampo en relación a los
testamentos. Mientras que Ocampo posee la verdad en cuanto al testamento y la
voluntad del difunto Tirso, no logra imponerla y sumado a eso él es acusado y
declarado culpable. A tal punto que muere en el instante de ser encarcelado. El tema
de la legitimidad está presente justamente porque ésta sólo se determina en relación
con un poder estable y central que la garantice, lo cual está en crisis desde su núcleo.
Aún así, Ocampo reacciona aludiendo a ciertas categorías como si fueran
universales y pudieran sobreponerse a la situación político-jurídica que predomina y
de este modo contesta ante la noticia de su condena que le da Gil Pan:
Ante la noticia, Ocampo quedó un momento inmóvil. Después pasóse
la decrépita mano por la frente, vaciló, hizo esfuerzos para dominarse y
rompió a reír nerviosamente.
- ¡Bestias... malvados... indecentes! ¿Qué importa eso? Por los
quinientos mil diablos del infierno ¿qué me importa? ¡Si tengo en la
mano la prueba! ¡Si poseo la fuerza de la razón y la verdad!”. (Zeno
Gandía, 142-143)
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En este caso se señalan la “razón” y la “verdad” como conceptos universales
que pueden recomponer el orden de las cosas, sin embargo el curso de la historia ha
sido diferente, la prueba que Ocampo tenía a su favor fue perdida y nada menos que
por causa de la propia nieta, quien únicamente podía ser defendida en sus intereses por
el manuscrito. Incluso en este caso límite Casilda miente a su abuelo diciendo que ha
roto el pliego por no animarse a decir que lo ha entregado a Honorino, víctima de su
amor por él. Con lo cual tapa un error con otro profundizando la falta de sinceridad
hacia el abuelo.
Este aspecto está relacionado con el proceso de corrupción que sufre Casilda a
lo largo de la novela, a nivel individual expresado en gran medida sobre el cuerpo, que
comienza a partir del momento en que inicia relaciones con Honorino, sobrino de
Tirso de quien se dice que es: “Un loco, un disipado que no pensaba más que en las
buenas mozas y en los buenos vinos. Comentóse el carácter frívolo y juguetón del
chico, entregado a los placeres sin que le ocurriera nunca nada útil” (Zeno Gandía,
52).
Él la enamora para obtener de ella datos e informaciones hasta que finalmente
termina recibiendo el objeto más valioso para desarmar su querella, que es el propio
pliego que contiene el verdadero testamento de Tirso. Ella se resiste en un comienzo,
pero ante la insistencia incansable de él, va cediendo de a poco. Una de las primeras
veces que ella se entrega a Honorino sucede en el huerto, lo que provoca la primera
mentira de Casilda a su abuelo, ya que esto sucede en secreto mientras él duerme.
Posteriormente accede al encuentro en el cañaveral, para lo cual debe dejar solo a
Ocampo en la carretera y él sufre un accidente del que ya no se recupera. Luego los

Membreno 71
encuentros en la casa de Aguasanta, la ponen en contacto con un mundo en que el
cuerpo tiene otro valor que el que ella le adjudicaba hasta entonces y a pesar de que en
un primer momento lo rechaza, las vueltas de la historia la terminan enfrentando
definitivamente con ese destino en la prostitución, que aparece como única salida para
una mujer pobre y sola. Por último, en relación a Honorino, la entrega del pliego es el
acto mediante el cual entrega completamente su destino a ese hombre dejándose llevar
por el placer sensual y la promesa de su amor.
En la novela estos actos en los que Casilda actúa corrompiendo sus propios
valores reciben un reflejo que los exalta. Es decir, que no pasa desapercibida esta
transformación hacia lo oscuro, lo impuro, lo que implica de alguna manera la
decadencia de ciertos valores tradicionales. Paralelamente al agravamiento de estos
sucesos, el cuerpo del abuelo decae cada vez más, e incluso su estado empeora como
consecuencia de los actos de la joven. De algún modo el cuerpo de Ocampo cada vez
más enfermo es la medida de las afecciones que sufre Casilda en el plano ético y
moral.
Ya que a pesar de su desconfianza y de sus dudas, la muchacha cede uno a uno
en todo lo que Honorino, y a través de él Garduña, pretende de ella. Esta alianza entre
el joven y el abogado se manifiesta: “Garduña estuvo insistente. Necesitábase vencer y
el empeño no era difícil. Cuando una mujer ama, no niega nada al objeto de su amor.
El talento consiste en dominar la situación para que nada se niegue a la hora de pedir.
Honorino debía insistir para que no se dijera que se le habían mojado los papeles. El
joven prometió seriamente amansar la fiera” (Zeno Gandía, 66).

Membreno 72
Honorino busca a través de sus acciones con la joven un lugar destacado en el
reparto de los bienes y para eso necesita destacarse ante Garduña, quien toma esas
decisiones en última instancia. De allí la importancia que tiene luego para él, ser él
mismo quien entregue el pliego, ya que lo importante no es sólo obtenerlo sino ser
quien lo presente, lo cual le permitiría recibir ganancias por haber realizado ese acto.
A la vez en el fragmento citado puede verse, cuál es la concepción que se expone
acerca de las mujeres y su debilidad ante los hombres que pueden dominarlas y del
amor como el elemento clave para su amansamiento. Es decir, que en este fragmento
se explicita el comportamiento que ambos personajes despliegan en la acción
simultáneamente.
De este modo, en tomo del abogado Garduña, cada personaje teje un vínculo
para ser favorecido. Entre ellos, Leonarda es la que más espera de la situación, la más
obediente hacia el abogado y a la vez la más expuesta ya que es la única cómplice de
la falsedad del testamento y testigo de la muerte de Tirso antes de su firma. Es decir,
que ha participado de la deshonestidad cometida sobre el cuerpo del difunto y por lo
tanto es la más comprometida si el asunto se devela. Por otro lado, Gil Pan, el
ayudante de Garduña, también despliega un ardid propio con el objetivo de sacar
ventaja ante el abogado. También para esto se vale de la mentira, el núcleo de la
perversión se ubica en la pretensión de brindar ayuda a Ocampo, mientras en realidad
trata de obtener un escrito que le permitiría extorsionar a Garduña y acrecentar sus
ganancias:
El visitante fuese contento: su plan prosperaba. Teniendo en su poder a
la instancia que elevaría a la Audiencia el ciego, poseería un ariete, un
arma terrible con la cual obligaría a Garduña a contar con él haciéndose
partícipe de las ventajas, colocándose además en condiciones de hacer
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la ley a Leonarda. ¡El gran proyecto! (...) Claro está que el escrito de
Ocampo jamás iría a la Audiencia: él quería tenerle para esgrimirlo
como una amenaza”(Zeno Gandía, 104)
Por lo tanto, mientras aparece como preocupado por el bienestar de las
víctimas de la injusticia, actúa siguiendo su propia mezquindad y ambición. En ese
camino se le ve reconociendo el propio carácter injusto del acto con el cual ha
colaborado, y del que aun espera ganancias. Más aun, busca intensificarlo siendo
desleal con su asociado. Es relevante en este punto la mención en este fragmento de la
ceguera de Ocampo, que no sólo funciona despectivamente hacia el personaje sino que
también marca una supuesta imposibilidad de advertir la manipulación, lo cual
convierte el accionar de Gil Pan en aun más deshonesto. Además es interesante
destacar esta marca de enfermedad del personaje, en el marco de la obra de Zeno
Gandía, ya que nuevamente aparece ligada al infortunio y a la situación desgraciada
que está determinada socialmente. Una vez más lo que los poderosos hacen respecto
de esa situación es acrecentarla y aprovecharla en beneficio propio.
En este punto se ven las pugnas de poder entre ellos, ya que Gil Pan trabaja
bajo órdenes de Garduña y, por lo tanto, sabe que el reparto no será igualitario, por ese
motivo busca aventajarlo mediante de la extorsión. Para lo cual requiere de la
manipulación de Ocampo. En este punto, toda la situación está viciada por el chantaje
y los comportamientos marginales en relación con una ley inexistente en la práctica. Y
éste es uno de los aspectos del mundo enfermo en esta novela. Ya que estos
comportamientos van desgarrando y minando desde dentro la entereza de cuerpo
social, los lazos entre los miembros de la sociedad se van debilitando a medida que se
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pierde la confianza y los intereses egoístas y mezquinos de cada uno los confronta con
los demás:
En Garduña, novela de intriga densa, se trazan los sórdidos manejos del
Lie. Garduña para aniquilar víctimas humanas destruyéndolas
sadistamente. Es la astucia y la trampa en una pieza. Es la fruición de
ver la víctima perdiendo agarres, apoyaduras, sostenes, para hundirse
con lentitud irrevocable porque toda posible defensa ha sido de
antemano eliminada” (Manrique Cabrera, 183).
Es destacable el uso que hace Manrique Cabrera de ciertas categorías como
“víctimas humanas”, “aniquilación” y “sadismo”, lo cual daría la idea de que lo que
manipula el Licenciado son los propios cuerpos de las víctimas. En algún sentido
puede pensarse que esto es así, porque verdaderamente éstos sufren transformaciones
a partir de las acciones de Garduña, incluso el proceso sufrido por Casilda es su entera
responsabilidad y también la decadencia de Ocampo. Además Leonarda aparece cada
vez más desacomodada, llegando casi a enloquecer por el peso en la conciencia de sus
actos y una riqueza que se le va de las manos. La imagen de Honorino ebrio y
desencajado por la algarabía de la posesión del pliego que pierde ya que en el estado
en que se encuentra no puede impedir que Sulpicio se lo saque.
Con lo cual, todos se configuran en distintos grados como víctimas, mientras
que Garduña se cuida de conservar su entereza, quitarse responsabilidades y ante
cualquier eventualidad poder apartarse con las manos limpias. El actúa sin ponerse en
riesgo, sino consiguiendo que otros realicen lo que él planifica, además goza de un
alto prestigio motivo por el cual se le obedece. Así se lo considera en la familia Mina:
¡Ah! Garduña era una potencia. ¡Qué talento, qué sagacidad, qué
trastienda! Sobre todo, aquella mirada penetrante que parecía una
sonda arrojada al fondo de la intención de los demás. Vamos, era un
hombre temible. Mejor era tenerle de amigo que contrariarle, porque
asunto que tomase podía darse como cierto que si no triunfaba daba
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juego. Era un completo personaje ante el cual aquella gentecilla se
inclinaba con respeto... (Zeno Gandía, 53)
En este caso el narrador, expresa el punto de vista de los personajes y al mismo
tiempo se distancia de él al llamarlos “aquella gentecilla”. Su juicio acerca de ellos se
sintetiza en esa frase peyorativa y se mantiene en toda la obra ya que, como se ha
indicado anteriormente en esta novela no encontramos un narrador neutral, únicamente
testigo de las situaciones, y una voz que a pesar de que no participa de los
acontecimientos, sino que es exterior y omnisciente, emite opiniones y juicios
valiéndose de diversos procedimientos verbales como la ironía y el sarcasmo, a través
de la selección del vocabulario y de ciertas figuras estéticas o retóricas, para expresar
la enfermedad del mundo que retrata.
Finalmente, Zeno Gandía plasma en esta novela como en las otras, una crítica
enérgica al sistema social vigente en la isla, sistema opresivo pero además decadente y
en plena crisis de autoridad. Permanentemente muestra el autor la “atmósfera viciada”
del sistema legal y político que sólo puede ser cambiado estando fuera de los
parámetros del colonialismo.
De los contados novelistas de Puerto Rico ninguno nos da, como Zeno
Gandía tan exacta la sensación del injusto sistema social que, creando
Una servidumbre de la gleba, hace inclemente nuestra tierra para
quienes la trabajan. Leyendo sus novelas nos sacude con fuerte
estremecimiento revelador esa tragedia de la tierra que todos los
puertorriqueños llevamos dentro, los más sintiendo apenas su roce
doloroso, los menos a plena consciencia de la sensibilidad herida.
(Quiñones S., 18)
Las dos novelas analizadas hasta aquí, las primeras de la serie, fueron escritas
en los últimos años del dominio español, y ambas se desarrollan en el ámbito rural. A
continuación, serán presentadas las dos últimas novelas de la serie, escritas en los
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primeros años del dominio estadounidense, y cuya trama se desarrolla en el ámbito
urbano.

VI. El negocio (1922)
La tercera novela de la serie, se publica dos décadas después que la segunda, lo
cual se explica por el proceso de transición que ha tenido lugar en Puerto Rico en esos
años, desde la presentación de la Carta Autonómica de España hasta la dominación
estadounidense, en este período Zeno Gandía suspendió su producción literaria para
tomar parte activa en la lucha por la independencia y dedicarse al periodismo. Con
posterioridad a esta experiencia su creación literaria se ve transformada, tanto en lo
referente a las corrientes estéticas en que se inscribe como en el contenido político de
sus obras que se ve reforzado. Este aspecto toma un lugar central y es más explícito
que en las obras anteriores, en El negocio la orientación es hacia lo económico
mientras que Redentores lo es hacia el ámbito de la dirigencia política.
El negocio ha sido escrita en el siglo XX estando vigente la dominación
estadounidense, sin embargo su acción transcurre en los últimos años de la colonia
española. Una diferencia fundamental que se inaugura en ella en contraposición con
las

novelas anteriores de la serie, es la localización en el ámbito urbano y la

introducción por este motivo de ciertos elementos que, o bien no se hallaban presentes
en las novelas anteriores, o bien su importancia relativa era menor, uno de estos
elementos es el dinero. En la acción de El negocio, el dinero, la especulación y las
transacciones de todo tipo ocupan un lugar destacado y es en relación a ello que
aparece la reflexión sobre las condiciones políticas del intercambio.
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. En la ciudad, la actividad principal es el comercio y es en el marco de esa
actividad económica que los personajes expresan sus diferencias de clase social,
básicamente se dividen en dueños y empleados administrativos o de otro tipo. En esa
división también influye la diferencia de género y el manejo de la escritura. Con lo
cual, ciertos problemas característicos de La charca como el analfabetismo no tiene
una presencia tan notable y el hambre, otro de los temas centrales, no se presenta de
un modo tan descamado, ya que hay más cantidad de recursos. Sin embargo, la
pobreza sigue manifestándose aun cuando la miseria y la falta absoluta de alimento
decaen. “Si en La charca el problema primordial era el hambre, en El negocio será la
falta enorme de moral, de iniciativa y de progreso lo que ocupa el foco novelístico”
(Casanova, 29).
Por otro lado, vemos aparecer otra problemática característica de los centros
urbanos que es el contacto entre etnias diferentes, este aspecto se encuentra
estrechamente vinculado a la posición social de los personajes y las distintas
posibilidades de ascenso social que atañe a cada uno de ellos. En efecto, este aspecto
aparece expresado en el personaje de Pasión, mujer de Galante, y de Lupe. En el
primer caso se trata de una mulata, hija de madre negra y esclava, que lleva en su
interior la impronta de la pobreza y de la obediencia a otro, y a pesar de racionalizar
esa situación de todos modos se queda junto a Galante y espera de él parte de su
herencia, reprochándose a sí misma por no haber utilizado su libertad de otra manera.
Y no esperando de un hombre la manutención y la salvación.
Lupe es una india, trabaja seleccionando café en la tienda de Andújar y
Galante, su posición social es muy baja e incluso pasa desapercibida tanto para Sergio
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su enamorado como para Clarita hasta tanto consigue hacerles un favor y oficiar de
mensajera entre ambos, aun yendo en contra de su deseo hacia Sergio, en este punto
este personaje plantea una alternativa al egoísmo reinante en la mayor parte de las
relaciones que conforman la novela, ella elige hacer feliz al hombre del cual está
enamorada, facilitándole a él que pueda casarse con la mujer que ama, Clarita.
El conflicto principal de La charca, que se mantiene a lo largo de la serie
también lo leemos en este caso y es el que compete a la situación política de la
colonia, la existencia del vínculo de dependencia con la metrópolis extranjera y las
vicisitudes de los gobiernos locales defectuosos y despóticos. Siempre desde el punto
de vista del humanismo y de las consecuencias del régimen sobre la subjetividad y el
bienestar físico y espiritual del hombre.
Las continuidades con La charca se verifican en múltiples niveles, no sólo
desde las temáticas, sino también a nivel argumental. Algunos personajes de aquella
novela reaparecen en El negocio manteniendo sus identidades, sus historias y ciertos
vínculos entre sí, aun cuando han pasado varios años que han transformado en
distintos grados sus vidas. En primer lugar, Andújar y Galante, que hacia el final de
La charca se marchan del pueblo para establecer un gran almacén en la ciudad, en esta
novela ya lo han logrado, el negocio está funcionando, goza de prosperidad y los
socios perciben buenas ganancias. Andújar ha formado una familia y se ha
transformado en uno de los hombres ricos de la ciudad empleando gran cantidad de
trabajadores, ya que no sólo se dedica a la venta de mercadería sino que además
selecciona el café e interviene en los negocios financieros.
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Galante es también un hombre rico que mantiene sus posesiones en el pueblo
campesino y comercializa su ganado desde allí, sin embargo va pasando a lo largo de
la novela paulatinamente a un segundo plano, en relación a Andújar. Es ya un hombre
mayor, está enfermo y ante la proximidad de su muerte decide vender sus pertenencias
a aquél. El motivo es que algunos de sus hijos reclaman parte de la herencia y él no
desea dársela. Uno de ellos es Pequeñín, el hijo de Leandra, que era un niño en La
charca y que ya siendo un muchacho adulto encuentra a su padre y reclama su
herencia.
El motivo de la herencia y la especulación en torno del anciano rico que yace
enfermo recuerda las intrigas de Garduña e incluso una vez más esta riqueza termina
desintegrándose en parte, exceptuando las cantidades de las que se apropia Andújar
continuando un comportamiento presentado en La charca, acerca de su habilidad para
apropiarse de lo ajeno. En este caso, sin embargo esto sucede a pedido de Galante
como modo de asegurarse de que no llegue a manos de sus hijos. De algún modo, este
mecanismo asegura la retención de la riqueza en el sector de la clase alta, frente al
posible efecto de distribución que podría haber tenido la herencia en esta época. Sobre
todo en el caso de los hijos no reconocidos o dispersos, fruto de amoríos no
legitimados, como es el caso de Galante y de Tirso Mina. Sin embargo, los deseos de
ambos son divergentes aunque sean comparables los resultados. Nuevamente, en este
aspecto se verifica el punto de vista de Zeno Gandía profundamente realista en el cual
triunfan los poderosos y el status quo se mantiene, mientras los personajes sucumben
sometidos a él.
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Así, el egoísmo y la mezquindad son temas también presentes en El negocio, toda vez
que se trate de tomar una decisión comercial, ya que la negociación entre las partes no
necesariamente es simétrica, en efecto, las grandes ganancias suelen estar asociadas a
una muy baja consideración del otro. En este punto se plantea el conflicto entre el
interés individual y el interés social, que ya hemos venido rastreando en las obras
anteriores. En esta novela, la construcción en torno a este conflicto adquiere mayor
complejidad en los vínculos entre los personajes y las diversas posiciones que se
encuentran en tomo a este aspecto. Esta característica, es paralela a los procedimientos
de construcción generales de la novela, en que la trama se complejiza un poco más que
en las anteriores. Aparecen más personajes, imbricados éstos en múltiples situaciones
que a la vez se entrecruzan desde distintos aspectos.
En el caso particular de este conflicto, es clave el personaje de Leopoldo, quien
no ha sido exitoso en sus negocios por sus características de “leal”, “generoso”,
“honrado”, “bienhechor”:
Era en los negocios confiado, creía en los demás. No pudo, por
entonces, entender que el hombre de negocios debiera ser otro distinto
al hombre social, al hombre político, al hombre humano (...) Leopoldo
Amor S. C. no tardó en recibir descalabros. Algunos clientes fueron
desleales; algunos protegidos, ingratos; la semilla de la generosidad y el
bien, no germinó en todos los corazones (...) Los negocios se
estrellaron contra el muro de la mala fe. (Zeno Gandía, 113)

En la presentación del personaje de Leopoldo, queda claro el punto de vista del
narrador acerca de la actividad comercial, ya que al plantear la diferencia de
comportamiento en las distintas esferas, puede leerse que no es posible tener éxito en
los negocios teniendo consideración por la sociedad. De ese modo, circunscribe el
ámbito del comercio al de la corrupción y la inmoralidad, donde todo parece valer en
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pos de la ambición individual. En cuanto se incluyen otros parámetros éticos, el
fracaso es inevitable, o cambian las personas o las personas cambian de actividad. En
este punto es interesante la figura de Leopoldo como contrapunto de Andújar y
Galante, y al mismo tiempo como sujeto atravesado por la contradicción.
Distinto es el caso de Camilo, que también funciona como contrapunto, pero
como personaje es más homogéneo. Es crítico respecto de lo que sucede y es
sarcástico porque se mantiene por fuera de intercambio mercantil, tiene ideas cerradas
acerca de lo que allí sucede, pero éstas no reciben confrontación con una experiencia
que pudiera modificarlas:
“¡El negocio! nadie como él conocía sus misterios, nadie como él la ferocidad
de sus ímpetus.. Aquel hervidero humano de la calle del Mar, era enemigo de
sí mismo. Uníanse sus elementos entre sí para destrozarse, para aniquilarse (...)
Camilo creía conocer el flaco de todos y aun el suyo propio. No era ciego ni
tonto y podía ver y juzgar” (Zeno Gandía, 20)
Esta posibilidad de Camilo de “ver y juzgar”, sitúa al personaje en un lugar
determinado,en tanto, ojo crítico y testigo de gran parte de las acciones, es el lugar
privilegiado del que puede juzgar lo que los otros hacen. Es incluso elocuente que la
novela comience con la presentación de este personaje, que puede pensarse como el
más cercano al narrador, si se tiene en cuenta la opción de narrador omnisciente que
permite a Zeno Gandía ese lugar privilegiado de ver y juzgar, manteniendo todas las
variables bajo su control. Porque “El narrador es quien urde la trama, describe el
escenario, introduce a los personajes y cede la palabra a los hablantes. Con frecuencia
se convierte en portavoz del novelista” (Sánchez de Silva, 85). El narrador, al igual
que en las otras novelas de la serie no se priva de reflexionar y esbozar críticas acerca
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de los sujetos y acontecimientos que presenta. En efecto esto puede verse claramente
en el uso de la ironía del fragmento citado sobre la presentación de Leopoldo Amor.
Además Camilo desde su lugar brinda ayuda a quienes considera gratos, es lo
que sucede con Sergio, que gracias a él toma la decisión de huir y casarse con Clarita e
incluso mediante su recomendación consigue un empleo en Francia. De modo que
dinamiza la acción de la novela y se involucra en la trama de relaciones que presenta,
poniéndose así en práctica los valores éticos de su reflexión filosófica. Sin embargo,
tampoco este personaje está exento de la degradación que atañe al mundo de Zeno
Gandía, aunque se trate, según él mismo, de un vicio que “a nadie perjudica”. Es
alcohólico y hay razones para pensar que en esta serie, no hay “enfermedad” que ataña
individualmente a un sujeto. Sin embargo esta caracterización es compatible con los
principios del personaje desde su punto de vista, ya que ve y juzga pero se abstiene de
intervenir sobre esa sociedad en decadencia, a diferencia del narrador.
Otra temática que atraviesa la novela es el conflicto en el plano amoroso y del
matrimonio, ya que tal como se plantea en La charca, los matrimonios responden a
intereses económicos y no exclusivamente a los amorosos. Sin embrago en El negocio
esta concepción entra en conflicto a tal punto que termina revirtiéndose esta tendencia.
En efecto, se teje un entramado de relaciones en el cual cada personaje tiene un
pretendiente o pareja legitimado en el ámbito público y un amor verdadero con algún
grado de secreto con otro personaje.
Así, Clarita, la hija de Andújar y Filomena está a punto de ser casada con
Rosaldez mediante un arreglo de su padre, pero ama a Sergio y es correspondida por
él. El problema que se presenta es que Sergio es empleado de Andújar y no posee
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medios económicos para casarse con Clarita. Por su parte Rosaldez está enamorado de
Pasión, la amante de Galante, pero ella se resiste a su amor, por mantenerse fiel a
Galante de quien espera percibir la herencia. Al mismo tiempo, Lupe ama
profundamente a Sergio, pero no logra llamar su atención hasta el momento límite en
que él intenta suicidarse por el presunto casamiento de Clarita con Rosaldez.
En este punto se plantean ciertas diferencias generacionales, en primer lugar
Filomena comprende la negativa de Clarita a casarse con Rosaldez, porque ella
también ha padecido por conveniencia familiar el casamiento con Andújar y no desea
lo mismo para su hija, sin embargo tampoco logra imponer el propio punto de vista a
su marido, pero la discusión se plantea. Cosa que en las generaciones anteriores no
había podido suceder. En segundo lugar, Clarita se atreve a mantener correspondencia
en secreto con Sergio y, llegado el momento, a partir con él a pesar de los temores y
las dudas. En este punto, se contrapone con la actitud previa de Silvina en La charca,
quien padece la imposición de Gaspar como su marido, y luego debido al temor que
siente hacia Galante no llega a juntar fuerzas para partir con Ciro.
Entonces, la consumación del casamiento de Clara con Sergio abre una
posibilidad novedosa y que apunta a desestabilizar las rígidas leyes patriarcales, que
por primera vez son quebrantadas a favor de los enamorados. Es destacable, que el
casamiento con Rosaldez se frustra a causa de una convulsión que sufre Clarita, tras la
cual es atendida por los médicos: “Se acordó un tratamiento y como fórmula suprema
se dijo a Andújar que Clarita no debía ser guiada por la imposición, que se le debía
tratar suavemente; que se tratara de complacerla cuanto fuera posible; y que, en lo
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referente a la boda, se le dejara a ella misma fijar el día, cuando se sintiera dispuesta,
cuando lo decidiera” (Zeno Gandía, 188).
De modo que son los médicos, especialistas en la salud del cuerpo y portavoces
de la ciencia los que aconsejan evitar la “imposición”, y esto como forma de remediar
los efectos que sobre el cuerpo tuvo esa relación de poder expresada en la autoridad
del padre.
En este punto, es distinta la actitud de los médicos en este caso, que la del Dr.
Pintado en La charca, impotente frente a la magnitud del problema social de falta de
salud. También es distinto el contexto en que operan, ya que no sorprende que resulte
más manejable el malestar de una muchacha rica que el malestar generalizado de todo
un pueblo mantenido en la miseria. Sin embargo es interesante que en este caso, un
elemento de carácter social característico se transforme en la clave de la cura de un
mal corporal, y no sea sólo reflexión del médico.
En cuanto a la vinculación de esta novela con el mundo de la ciencia,
ciertamente la intensidad es menor, mientras que en La charca era un aspecto muy
presente, incluso en la propia construcción de la novela. Desde el naturalismo que la
constituye, y que establece de por sí la estrechez del vínculo, hasta su aparición en el
plano de la reflexión y del diálogo entre los personajes. Sin embargo, El negocio se
despega de la estética naturalista, “Con El negocio, regresamos a una estética más
claramente realista que mantendrá en Redentores. Se trata de
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'comprometida'”, “lo que por encima o por debajo de todo se filtra y se percibe es la
injusticia política” (Manrique Cabrera, 187).
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En efecto, el lugar que en la primera novela ocupaba la ciencia y el
conocimiento como tema de reflexión del narrador y de los personajes, en este caso lo
ocupa la política, específicamente la situación colonial. A este tema se le dedican en
varios momentos del libro, extensiones de varias páginas en las que se analizan los
pormenores de la situación política general del territorio no libre, y los modos en que
esa condición afecta a los eventos particulares de la novela. En la mayoría de los casos
éstas aparecen en diálogos entre personajes y generalmente en palabras de Camilo, lo
cual puede explicarse mediante la siguiente observación: “El pensamiento de Zeno
está vigente en el personaje de Camilo Cerdán” (Casanova, 29).
Así, se tratan distintos aspectos, por un lado se hace referencia al dominio
extranjero y de allí la dificultad de construir una nacionalidad propia: “No tenemos
libertad. La de los peces en el vivero, si acaso. Estamos atados a leyes y a hombres
extraños a nosotros. Nos gobierna quien no nos conoce pero nos posee. Somos de
otro” (Zeno Gandía, 119).
Por otro lado se hace referencia a la historia de la región a partir de la Conquista
de América, desde Colón en adelante resaltando especialmente el papel de la Iglesia
Católica en ese proceso histórico: “La propagación del catolicismo hacíase para la
propagación de la fe y aumento de fieles, y esto era en concepto de la Iglesia una idea
usufructuaria” (Zeno Gandía, 268).
Luego el aspecto económico: “En la colonia, de otro lado, las cuestiones
económicas eran cuestiones esotéricas. La riqueza privada parecía tan insegura como
si estuviera apostada a una carta. Todo inestable” (Zeno Gandía, 362).
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Por último la situación ruinosa en comparación con Europa cuya historia ha sido
más fértil en ideas humanitarias: “Y así, en aquel caso, tejía la repugnante araña colonial,
enredando sus víctimas en la urdimbre de virreinato; mientras sobre la gran esfera del
mundo rodaban las abstracciones humanidad, fraternidad, virtudes, fe” (Zeno Gandía,
418).
De este modo en la novela se hace referencia explícita a los diversos problemas
que conforman la realidad colonial, de un modo directo y claro sin que lleguen a ser
digresiones en relación con la secuencia del relato. Ya que se plantea de a poco en
momentos pertinentes, utilizando como lugar privilegiado el cafetín, donde los
personajes hablan de diversos temas, y éste es uno más que los afecta directamente. Al
mismo tiempo también se juega con el plano del conocimiento, ya que Camilo gusta
de explicar aquello que sabe, a quienes les interesa y desean conocer. Paralelamente a
lo que sucede con la novela en su conjunto, entre el autor y los lectores. Zeno Gandía
es un estudioso de su tiempo, preocupado por los temas políticos y en especial por el
problema de la colonización, es para él necesario reflexionar sobre estos temas y por
ese motivo estas ideas constituyen sus novelas desde su centro.
En este sentido, se ha afirmado acerca de la serie novelística que “es el mejor
documento histórico para conocer la sociedad puertorriqueña de fines de la colonia
española. Validez casi de fotografía, testimonio vivo y directo del mundo en que le
tocó vivir al autor, es el retrato de un pueblo en una etapa crítica de su historia”
(Arroyo, A., 48).
Por todos estos motivos no es posible aislar en la obra de Zeno Gandía el
aspecto estético del político y pierde sentido el intento de delimitar el texto histórico
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del texto literario, porque en ese caso se perdería la singularidad que posee de
proponer una integración orgánica entre ambas esferas. Y no sólo entre estas dos, sino
que se incluyen todos los aspectos que conforman el pensamiento de lo social.
En síntesis, la lectura de esta novela se integra a las anteriores refractando a su
modo singular elementos de una misma realidad, desde una mirada consistente con
aquéllas en el despliegue de un punto de vista característico del autor, de sus
preocupaciones sociales y de su accionar en el ámbito de lo político.

VII. Redentores (1925)
La última novela de la serie se localiza también en el ámbito urbano,
específicamente en la ciudad de San Juan, por las características de las acciones que se
desarrollan, vinculadas al gobierno, no sería posible que se situara en otro sitio de la
isla, por ser esta ciudad sede del poder local.
En cuanto al tiempo, la acción de la novela transcurre con posterioridad a la
guerra hispanoamericana y bajo gobierno estadounidense. De modo que aparece como
una temática central los vínculos que se establecen con los gobernantes enviados por
el gobierno de Estados Unidos y otros personajes provenientes de ese país.
Nuevamente el problema de un vínculo de dependencia hacia un país extranjero
aparece frecuentemente y de diversas maneras, a partir de las indicaciones del narrador
y del diálogo entre los personajes.
En efecto, entre los personajes aparecen diversas actitudes hacia el gobierno de
la isla y hacia la política general de Estados Unidos, el tema del Congreso aparece en
repetidas ocasiones y es objeto de prolongadas reflexiones. Del mismo modo es un
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tema recurrente el problema de la actitud a tomar ante el dominio y los modos
posibles de ubicación en la escena política. “Redentores critica no tan sólo al
americano que ultraja la dignidad de un pueblo que se encuentra bajo su dominio, sino
también al puertorriqueño que en su egoísmo olvida su consciencia patria” (Umpierre,
L.M, 20). En este punto reaparece con fuerza la tensión que atraviesa la serie, entre el
interés individual y el interés colectivo, en este caso, la contradicción se sitúa en el
personaje de Aureo del Sol. Éste dirige un periódico, órgano de comunicación social
por excelencia y al mismo tiempo pretende asegurarse un lugar en el terreno político,
lo cual le impide tomar una posición crítica hacia el gobierno. Aun cuando desde
diversos lugares le plantean conflictos que requieren ser conocidos públicamente, pero
que publicarlos sería tomar una postura crítica hacia el gobierno. Como sucede con los
pedidos de Madelón e incluso de su hijo Antonio de publicar los actos de libertinaje y
corrupción ejecutados por Elkus Engels. Sin embargo, Aureo omite una y otra vez
este compromiso aludiendo a los lincamientos de su partido, hasta que en el final
asume como gobernador. Entonces queda claro que lo que le impedía el compromiso
con los criollos, era la ambición personal del poder sobreponiéndose al carácter social
del medio de comunicación. Sobre el cual el mismo personaje reflexiona de esta
manera:
Consideraba a veces, que la prensa era un poder con más fuerza
colectiva que individual. Periódicos monótonos, gastados por las
contradicciones, relojes de repetición de la política asidos a partidos en
ruinas, a banderías sin principios, sin convicciones, sin sinceridad;
hermosuras ataviadas ante el espejo de la vanidad, pierden en su
agitación el tiempo (...)¿Qué valían ante esos voceros los portavoces
desinteresados, sinceros, dispuestos a sucumbir por la verdad y el amor
patrio?”. (Zeno Gandía, 52)
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Sin embargo, a pesar de estas ideas, el personaje está atravesado por esta
contradicción, pareciera sucumbir ante la “vanidad” que denuncia, utilizando el
periódico en beneficio de su propia campaña por un puesto de poder. Tal vez por creer
él mismo en el disvalor de aquéllos “desinteresados”, ya que si no se reconoce ninguna
diferencia entre una y otra actitud ante la sociedad, cualquiera de las dos es posible y
opta por la más conveniente. De este modo ingresa al juego de los intereses personales
y la contradicción se resuelve en la práctica.
Efectivamente, en la novela, la lucha política aparece como lucha por el poder,
ya que no se trata de discusión de programas políticos que demuestren diferencias
ideológicas profundas, sino de carreras personalistas por el acceso a puestos de poder.
El mejor ejemplo es el de Áureo, pero sin embargo este aspecto también puede
verificarse en Guajana, el “orador de suburbios”, en quien también prevalece el interés
individual, inclusive pareciera participar de la política como podría hacerlo de
cualquier otra cosa, como modo de ganarse la vida e integrarse a la sociedad y no
respondiendo a convicciones políticas acerca de la organización social. Esto queda
claro cuando propone a Yvona el robo en la casa de Elkus, sin tener en cuenta ni
siquiera el riesgo que ella correría, ya que se trata de su trabajo.
Esta problemática constituye el aspecto singular de la novela en relación a las
otras de la serie, ya que es la única que indaga sobre el período del gobierno
norteamericano y que ingresa al terreno de las discusiones públicas, la prensa, los
cargos de gobierno, las campañas políticas. También se alude a una temática que en
este caso se pone de manifiesto con especial fuerza que son las particularidades del

Membreno 90
contacto lingüístico y la categorización social que realizan distintos personajes acerca
del status del español y del inglés, introduciendo así la problemática del bilingüismo.
Al mismo tiempo, en ella se articula el contacto entre las dos culturas, en el
nivel de lo cotidiano y de las relaciones personales. Lo cual se expresa en el personaje
de Madelón Harriman, quien llega a la isla siendo maestra y de algún modo toma a su
cargo la problemática social local, así se inmiscuye en la injusticia que comete Elkus
engañando a Piadosa, y por otro lado reclama a Áureo una coherencia y rectitud en la
política.
Un aspecto en que se destaca este personaje es en el despliegue de cierta
solidaridad de género, en tanto que es mujer siente la responsabilidad de proteger a las
demás mujeres y esto explica su intervención ante Elkus. Este aspecto es relevante si
se tiene en cuenta el lugar destacado que ha ocupado en toda la serie, el problema del
patriarcado y la dependencia que padecen las mujeres hacia los hombres. Al igual que
en Garduña, aquí para una mujer se presentan dos caminos el casamiento y la
prostitución, en este caso, Piadosa transita ambos y ninguno por elección propia o
deseo sino como medios de supervivencia.
El otro personaje de origen norteamericano es Monseñor, quien también se
preocupa por la situación de la isla y se explaya en reflexiones acerca de la guerra y de
la indiferencia de los gobiernos hacia los habitantes nativos. Teniendo en cuenta al
mismo tiempo la falta de lazos solidarios entre los propios habitantes. Es peculiar que
esta crítica sea realizada por un hombre de la Iglesia, siendo por lo tanto partícipe de
ambos procesos colonizadores y ejerciendo una dura crítica sobre ambos. En el
capítulo IV, tiene lugar un extenso diálogo sobre este tema con el padre Nicolás quien
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ante las palabras de Monseñor, responde con esta frase elocuente: “¡Ah, cuán poco
liberales fuimos!” (Zeno Gandía, 103).
Estas palabras sintetizan una crítica de la propia función del norteamericano
mediante el uso del propio lenguaje. Ya que entre los preceptos de su Estado la
libertad es uno de los mayores valores y el liberalismo es la doctrina más destacada
que lo constituye y sin embargo, el padre no puede esconder que se ha procedido de un
modo diferente y contrapuesto con esa ideología en las colonias. Por lo tanto, a partir
de su lectura, cabe preguntarse por la consistencia de la doctrina liberal si para
sostenerse, ya que el sistema económico requiere la expansión territorial,

debe

contradecirse a sí misma en la práctica. Según algunos teóricos, “Las ocasionales
intervenciones de Monseñor se limitan a transmitir el ideario político del novelista”
(Sánchez de Silva, 117). Cumpliendo así una función paralela a la de Juan del Salto,
Sulpicio y Camilo Cerdán respectivamente, en las novelas anteriores de la serie.
Personajes todos caracterizados por la reflexión, relativamente al margen de las
acciones principales y que por lo tanto pueden tomarlas como objeto de pensamiento,
guiados por un sistema de ideas coincidente con el del autor. Quien a su vez toma una
actitud similar construyendo la novela a través del punto de vista de un narrador
omnisciente.
Por otro lado, el personaje de Monseñor está relacionado con el de Madelón, ya
que ambos se proponen el mejoramiento de las condiciones de vida en la isla y están
dispuestos a denunciar las atrocidades que allí se cometen. Incluso intenta Madelón
sumar a Áureo a esta “campaña de saneamiento de las gentes” aunque no lo logra.
Tampoco logra prosperar el proyecto y hacia el final pareciera haber sido todo idea
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únicamente de ella, sin embargo llama la atención el modo en que se nombra y que
está relacionado con la idea de sanar, como si hubiera algo degradado o enfermo que
pudiera ser restituido a un estado de salud. Esta idea recurrente en la serie, de la
enfermedad y la salud y su vinculación con los acontecimientos sociales asociados a
cada uno esos estadios reaparece aquí tomando la forma de una alianza de
compromiso para lograr el bienestar social, entre el párroco y la joven maestra. Ya que
se trata de una salvación moral, y no de un saneamiento del cuerpo como sucedía en
La charca, motivo por el cual se acudía al médico, en este caso ese lugar signado por
la posibilidad de la curación es del religioso. Ambos enfoques no se contraponen sino
que son complementarios, de tal modo que en conjunto conforman un
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completo. En este caso la idea de saneamiento está estrechamente ligada a la de
redención.
La palabra redentorismo, que da título a la novela, aparece en repetidas
ocasiones a en distintas situaciones y adquiriendo sentidos diferentes. En su análisis,
Sánchez de Silva propone un esquema de trayectos paralelos en la novela, por un lado
el de Piadosa, desde la caída hacia su redención y por otro el de Aureo en sentido
inverso. En este último caso se trata de una ironía en cuanto a la redención, vinculada
a la pretensión por parte de la política estadounidense, de ofrecer un camino de
mejoramiento, en ese contexto Áureo se vuelve instrumento de esa política siendo de
origen puertorriqueño. Eventualmente puede pensarse la ironía del término en tanto se
realiza una inversión en su significado, ya que no se trata de la salvación de otros sino
de la propia, manifestando así la dinámica de la ambición que dirige la atención
exclusivamente hacia las ventajas individuales.
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Sin embargo, la palabra que da título a la novela, aparece también usada en
otro sentido, como es el caso de Madelón, ella se presenta de la siguiente manera: “En
medio de la impresión que me produjo Áureo, se interpuso esta otra condición de alma
que yo tengo y no sé si es defecto o virtud: el redentorismo. Si amo a ese hombre,
quiero y debo transformarle” (Zeno Gandía, 68).
De este modo, la maestra intenta rescatar a Áureo de su contradicción,
clarificando las opciones y ayudándole a inclinarse hacia la que ella considera más
correcta en pos del bienestar común. Esto para Madelón es imprescindible y funciona
como condición para establecer un vínculo afectivo con él. Lo que para ella es un
deber, para él es sólo una posibilidad y mantiene la ambigüedad entre ésta y su
contraria hasta el final en que la decisión se toma en sentido contrario al deseo de
Madelón. En un mismo acontecimiento se aplaza la contradicción de Áureo y se
posterga la redención de la isla. En este sentido, puede entenderse la ironía del título
de la obra, ya que aquellos que debieran estar preocupados por la salvación de la isla,
sólo lo están por sus interese particulares. Con lo cual la situación de miseria y
corrupción se mantiene en la isla en continua espera de un despertar que podría
redimirla.
También en relación a Elkus Engels

aparece el término “redentorismo”,

nuevamente utilizado en sentido inverso al que originalmente tiene, en provecho
propio y además ligado a lo pasional: “Había Engels adelantado bastante en el
redentorismo de sus propias pasiones. Piadosa no rehuía su presencia, aceptaba sus
cartas” (Zeno Gandía, 148).
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En este punto la inversión respecto del original sentido del término dentro del
cristianismo es doble ya que no sólo no apunta a la salvación de otros sino que además
lo que se libera es aquello irracional que debiera ser controlado por el bienestar propio
y de los demás. De modo que la novela presenta una metáfora compleja en relación al
cristianismo, ya que quien verdaderamente se propone redimir al pueblo es Monseñor,
desde el seno mismo de la Iglesia. Los elementos religiosos que aparecen en la novela
son muy variados, la calle de Cristo como uno de los escenarios principales; el hecho
de que comience con una charla entre Lucas y Monseñor, en que éste último advierte
al primero acerca del peligro que corre su hija, lo que luego se verifica con el
transcurrir de la historia; los nombres de algunos personajes como el de Piadosa y el
del socialista Pedro Piedra.
“En Pedro Piedra su nombre es reminiscente del apóstol Pedro sobre el cual se
funda la Iglesia Católica. Son los puertorriqueños como él los que deben sentar las
bases al gobierno propio de la nación, de ahí su nombre” (Umpierre, 23). Esta
observación puede ser contrastada con el accionar de Pedro en el periódico, este
personaje se destaca por mantener sus convicciones y luchar por ellas. En su
presentación se hace alusión a sus ideas socialistas e incluso en el episodio de la
huelga, elige decir la verdad acerca de lo que considera justo aun cuando eso va en
contra de las reivindicaciones particulares inmediatas. Este hecho demuestra su
honestidad y el valor que otorga a decir la verdad y a orientarse mediante el
pensamiento reflexivo y no por el apuro de las circunstancias, tal como había sucedido
con sus compañeros al decidir la huelga. Sin embargo, y a pesar de eso Pedro había
accedido a colaborar con ellos movido por la solidaridad de clase y el compañerismo.
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Con lo cual, es un personaje que manifiesta las características de la virtud, y la
coherencia entre las ideas y la práctica, y por lo tanto es particularmente relevante esta
alusión cristiana en su nombre.
Podemos pensar que esta novela expresa a Zeno Gandía de manera más
acabada que en las otras, su posición con respecto al rol de la Iglesia y de los
cristianos en el proceso de conformación de una nación, ya que es una fuerza que
puede recomponer los lazos comunitarios minimizando la mezquindad de la ganancia
personal: “¡Cristo vino al mundo para renovarlo todo, para infundir a todo nueva vida!
Con su advenimiento hubo redención generosa. Seamos discípulos de Cristo, debemos
imitar su abnegación y practicar su doctrina. ¿De qué servimos haciendo reverencia en
la mansión de los gobiernos? La que digo, es la restauración de lo histórico” (Zeno
Gandía, 104).

Estas ideas, cuya matriz puede rastrearse en un cristianismo social propio del
modernismo, es uno de los ejes de la obra y se orienta en el sentido de indicar un
camino posible de mejoramiento o transformación social que puede recoger las
problemáticas centrales que se han marcado a lo largo de la serie como males de la
isla. Ya que una y otra vez se ha aludido a las causas en términos del egoísmo que
ciega a los hombres con respecto a sus iguales y confina a cada uno a supervivir en
una situación que parece ser inmanejable y superior a ellos. Por lo tanto, es vivida
como imposición y como condición inmutable para el desarrollo de la vida, sin
embargo, Zeno Gandía no se cansa de apostar a un futuro distinto y en ese sentido
aporta ideas que pudieran revertir esa situación desgraciada.
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En el caso de esta novela, este aspecto parece ser más explícito y poco
ambicioso, ya que coloca el eje en la reconstrucción de lazos sociales fraternos, que
puedan unir a los hombres en comunión en lugar de mantenerlos enfrentados mediante
intereses ajenos a ellos, como es el dinero o el poder que ofrecen manos extranjeras.
De consolidarse estos vínculos sociales una fuerza contraria a la dominante podría de
una vez redimir a la sociedad puertorriqueña de tantos males y tanta enfermedad
sufrida durante largos años de ser expoliada bajo regímenes coloniales. En los que la
riqueza es siempre para otros, mientras la sociedad se desmembra cada vez más bajo el
peso de una vida dura y sacrificada en pos de la producción de beneficios para el
extranjero.
Finalmente, desde esta perspectiva puede verse el final de la serie como
esperanzador en relación al futuro, en efecto esta última novela es la única que tiene
un final parcialmente esperanzado y que desde su título, más allá de la ironía, aparece
la idea de cambio y de reversión de los anteriores. Lo cual no significa que se anticipe
un cambio ulterior sino más bien que pretende propiciarse.

VIII. Conclusiones
En el presente trabajo hemos recorrido la obra novelística de Manuel Zeno
Gandía, ya que si bien el autor ha producido en otros géneros literarios como la poesía
y el teatro, es en sus novelas donde alcanzan mayor desarrollo los lineamientos que ha
desarrollado en su tarea como escritor. De modo que hemos seleccionado la serie
Crónicas de un mundo enfermo, y analizado en ella los distintos procedimientos
mediante los cuales el autor recrea la realidad de su tiempo en la literatura.
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Al mismo tiempo, hemos prestado especial atención a las concepciones que
maneja el autor acerca de la literatura misma, y al modo en que éstas se plasman en los
contornos de la obra. En este sentido, hemos considerado tanto el aspecto estético del
arte como el político, ya que consideramos que no es posible establecer una
diferenciación clara entre ambos aspectos, sin reducir el sentido de la obra. Sino que
más bien, la obra es resultado de la composición orgánica de elementos de ambos
tipos. De modo tal que conforman una sola propuesta a la vez estética y política.
Por este motivo se ha enfatizado la exposición acerca del contexto histórico en que el
autor ha producido su obra, ya que esto es un dato central en relación con las opciones
estético-políticas del escritor. En tanto que un libro funciona como una intervención
sobre un determinado terreno histórico social, sólo es posible comprender el alcance
de la propuesta del autor en el marco de su contexto de producción. Especialmente en
este caso, en que la coyuntura histórica se halla presente en cada una de las novelas
ocupando un lugar central. Por lo tanto, las características de la obra, facilitan una
lectura que tenga en cuenta el contexto de producción, como un componente más de
los tantos con que trabaja el escritor.
En este sentido, se destaca en estas novelas de Zeno Gandía, el espacio
asignado a la reflexión crítica acerca de la coyuntura política que le ha tocado
atravesar y que ha decidido plasmar en la literatura. Sin embargo hemos optado por no
hacer un análisis de tipo autobiográfico acerca de las posibles intenciones del autor, ya
que consideramos que no es posible conocerlas, y circunscribimos a lo que él haya
querido decir a los lectores, ya que es de ese modo que Zeno Gandía ha pasado a
formar parte de la historia de la literatura puertorriqueña.
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La propuesta política que puede leerse en estos libros es clara y está vinculada
a las críticas que realiza el autor del sistema colonial y las consecuencias que ocasiona
a nivel local la dependencia de países extranjeros. De este modo, expresa su
preocupación por las propias iniciativas de los puertorriqueños ante las repetidas
agresiones extranjeras, ya que sólo la unión entre los habitantes podría generar una
resistencia ante ella. En este sentido, Zeno Gandía tiene una profunda fe en el hombre
y confía en su potencialidad para la transformación. Pero al mismo tiempo recalca la
necesidad urgente de que el hombre reflexione sobre sí mismo y acerca del modo en
que establece sus vínculos con los demás hombres. Porque ese puede ser uno de los
modos de cesar con las agresiones entre individuos y pasar a formar parte de una
comunidad.
En este sentido, el autor toca de cerca la temática de la identidad, pone de
manifiesto la ausencia de este elemento y la dificultas de los hombres para tener
actitudes de consideración hacia los otros. Ya que, mientras no se perciben los asuntos
comunes propios de una nación, cada uno debe atender sus asuntos para sobrevivir. En
las novelas es recurrente el hecho de que el mantenimiento de la propiedad de cada
uno implica el avance sobre lo de los otros, lo cual demuestra que la riqueza es un
flujo dinámico y es necesario acrecentarla continuamente para que no se pulverice. De
este modo lo que pareciera concernir sólo al interés de cada individuo, no sólo lo
excede sino que incluso comienza a carcomer los lazos sociales, que en lugar de ser de
fraternidad pasan a ser de competencia.
Así, una imagen recurrente en sus novelas, es la de la pequeña riqueza que
atrae a muchos posibles posesores que terminan riñendo por ella y en muchos casos
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devastándola, hasta que nadie o sólo uno logra quedarse con algo. La imagen
representa la miseria imperante y la desesperación, más allá de todo escrúpulo, por la
posesión, ya sea de dinero, de poder, de prestigio social, etc. En algún sentido esta
imagen funciona como metáfora de lo que sucede con la isla en manos de las potencias
extranjeras que disputan por ella.
Cada una de las novelas ilumina distintos aspectos, o bien trata sobre distintos
escenarios este mismo problema, de modo que conforman en conjunto un cuadro
variado, heterogéneo y colorido acerca de las particularidades del período histórico
sobre el que trabajan. Lo cual se realiza desde distintos puntos de vista en cada una de
las novelas, abarcando desde lo cotidiano e íntimo hasta los escenarios públicos de
alcance masivo, incluyendo desde los pequeños pueblos rurales hasta la ciudad capital
del país.
El período trabajado es el de la transición entre el gobierno colonial español y
el gobierno estadounidense, por medio de la guerra hispanoamericana. Con lo cual se
relatan los últimos años del período español y las primeras décadas del período
estadounidense. El lapso de tiempo durante el cual se desarrolló la guerra no ha sido
trabajado por Zeno Gandía en esta serie, aunque sí se alude a ella en tanto recuerdo del
pasado en Redentores. En efecto, esta es la única novela que transcurre durante la
gobernación estadounidense y la retrata cuando ya se halla establecida.
En estos años, los trabajos de Zeno Gandía coinciden con los de otros autores
también preocupados por la situación de la nueva dependencia colonial, como Luis
Lloréns Torres. A pesar de las diferencias entre ambos que han sido señaladas en la
primera parte de este trabajo, ambos son escritores que habitaron este período histórico
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de manera crítica y reflexiva e intentaron de diversos modos forjar una identidad
nacional que sirviera como base para la lucha contra los intereses foráneos, que poco a
poco degradaban la isla y descuartizaban su riqueza.
El poeta se ha inclinado hacia el mundo campesino, intentando hallar en él
lazos históricos de comunidad forjados por la costumbre, y en este sentido ha apostado
al tipo de sociabilidad campesino como el espacio en que encontraba los rasgos de
originalidad de Puerto Rico, que podían ser la base de una identidad común. De esta
manera el jíbaro ha ocupado un lugar central en su obra, del mismo modo que sus
actividades y las constelaciones simbólicas que lo atraviesan y lo constituyen desde
siglos atrás.
Este camino es diferente al que sigue Zeno Gandía, quien en lugar de confiar
en un tipo de sociabilidad que gozara de mayor pureza, ve en la reflexión de todos, sea
cual sea el ámbito de sus actividades o el momento de su inmigración a la isla, una vía
de transformación social. Este último aspecto es especialmente relevante ya que la
población de Puerto Rico se ha forjada través de sucesivas olas migratorias
provenientes de distintos lugares del mundo en distintas etapas históricas, y esto
constituye una de las mayores dificultades a la hora de intentar establecer rasgos
comunes que logren identificar y representar a todos como miembros de un mismo
país. Sumado a esto, la diversidad idiomàtica introducida con la dominación
estadounidense, complica todavía más esa perspectiva, siendo que la lengua es uno de
los rasgos definitorios de una cultura y por ende, de una nación. El hecho de no contar
con este elemento común, retardaría por sí mismo el proceso en su conjunto.
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De modo que la propuesta de Zeno Gandía posee un tinte más humanista que
sociológico en el sentido de la de Lloréns Torres, ya que no apunta a ningún sector
social en particular ni a más tradición que la humanista, y de allí es que surge la
vinculación con el cristianismo que es el posible regenerador de lazos sociales
perdidos, por la corrupción y el egoísmo que obnubilan las potencialidades del hombre
para compartir con sus iguales su destino, en lugar de dejarlo librado a la voluntad de
cada cual. Ámbito íntimo en el que cada uno sólo cuenta con los recursos que le han
tocado y que por lo tanto, limita las posibilidades de un desarrollo pleno y sano del
hombre.
Es en este punto que el autor alude a la metáfora de la enfermedad, ya que ésta
se manifiesta sobre los cuerpos individuales, pero las causas provienen de la
degradación social a la cual todos contribuyen al ocuparse exclusivamente de sus
propios intereses. Al mismo tiempo, la enfermedad se convierte en símbolo de la
situación límite en que se encuentra la sociedad, sin presentarse como fatalidad, ya que
puede curarse. Sin embargo, esto no ocurrirá sin el esfuerzo conjunto de los afectados,
que conforman la totalidad puesto que, como bien señala el autor desde su título, es el
mundo el que se halla enfermo aun cuando las manifestaciones se agudicen en algunos
puntos. Ya que esto no implica que sólo haya cuerpos afectados sino que es el cuerpo
social el que está enfermo.
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